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EL  SECRETARIO   . 

LUCIFER  

M  AL  A- ALMA. . . :                   )  No  hablan. 

DOS  ALGUACILES....  

DOS  CIVILES  

Campesinos  de  ambos  sexos,  tocadores  y  bailadores. 


La  escena  se  supone,  en  el  primero  y  segundo  actos,  en 
una  alquería  ó  casa  de  campo  inmediata  á  un  pueblo 
de  Aragón;  el  tercero  en  la  casa  del  Barón. 


Siempre  que  se  indique  derecha  ó  izquierda,  se  entenderá 
que  es  la  del  actor. 


AL  EMINENTE  ACTOR 


DON  MARIANO  FERNANDEZ. 

Guando  una  obra  dramática  carece  de  verdadero  mé- 
rito, y  no  obstante,  un  público  culto  la  aplaude  con  en- 
tusiasmo, indudablemente  que  el  éxito  alcanzado  es  de- 
bido al  perfecto  desempeño,  en  sus  respectivos  papeles, 
de  los  actores  que  en  ella  tomaron  parte . 

Y  estando  á  su  cargo  de  usted  el  principal  personaje 
de  El  Cojo  de  Sariñena,  usted  debe  ser  el  que  en  pri- 
mer lugar  le  haya  infundido  una  nueva  vida;  un  ser  de 
que  antes  carecía. 

Porque  es  seguro  que  sin  su  inteligencia  de  usted,  sin 
sus  profundos  conocimientos  en  el  arte,  sin  su  talento  y 
gracia  inimitable,  acaso  hubiera  pasado  la  obra  des- 
apercibida, ó  tal  vez  hubiera  merecido  la  reprobación 
del  público. 

Acepte  usted,  pues,  esta  humilde  dedicatoria,  muy 
inferior  á  su  distinguido  nombre  de  artista,  como  una 
leve  muestra  de  reconocimiento  que,  desde  el  fondo  de 
su  corazón,  le  tributa 
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AGIO  PRIMERO. 


Alquería  de  un  labrador:  muebles  apropiados:  útiles  de  la- 
branza. Sobre  una  mesa  con  tapete  y  toballa  de  altar,  un 
cuadro  de  la  Virgen  del  Pilar  y  dos  cirios  encendidos, 
Hácia  la  derecha  habrá  un  sillón  antig-uo,  de  baqueta. 

Puerta  en  el  centro  que  se  abre  hácia  la  escena.  A  la 
derecha  y  en  primer  término,  una  puerta  que  da  al  corral: 
al  lado  una  gran  chimenea  de  campana,  y  en  la  repisa 
varios  pucheros  y  cazuelas,  A  la  izquierda  y  en  primer 
término,  una  puerta  con  cortinillas  de  percal:  otra  puerta 
en  último  término,  que  figura  ser  la  de  la  cocina.  Entre 
estas  dos  puertas  una  ventana  con  reja. 

Por  la  puerta  del  centro  se  ve  el  campo,  árboles  frutales 
y  algunos  rosales. 


ESCENA  PRIMERA. 

TERESA,  BAUTISTA. 

Ter.       Probes  y  ricos  por  fuerza 
los  habrá  siempre. 

Baüt.  Esverdá; 
digo  lo  raesmo  que  tú, 
lo  contrario  fuera  un  mal; 
mas  los  que  tienen  riquezas 
deben  al  probé  amparar, 
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y  cuando  ahogarse  le  miren 
no  apretar  más  el  dos^al: 
Jesucristo  así  lo  manda 
y  su  ley  se  ha  de  guardar. 
Pero  así...  no  piensan  todos; 
viéndolo,  Teresa,  estás, 
y  el  señor  Barón,  nuestro  amo^ 
patente  ejemplo  nos  da. 
Malas  cosechas,  tormentas, 
los  impuestos  ademas 
y  los  gastos  que  tuvimos 
de  Juana  en  la  enfermedad, 
fueron  de  atrasarnos  causa, 
por  nuestra  suerte  fatal, 
y  de  deberle  dos  años 
de  arrendamiento  á  don  Juan. 
Pues  todas  estas  desdichas 
que  él  conoce  tiempo  há, 
y  nuestros  ruegos  y  lágrimas 
no  ha  conseguido  ablandar 
su  alma  despiadada  y  dura, 
su  pecho  de  pedernal; 
y  tú  sabes  bien  que  piensa 
nuestras  tierras  arrendar 
á  otro...  y  hasta  embargarnos 
lo  poco  que  en  la  casa  hay. 
Si  tai  infamia  comete... 
el  hambre  nos  va  á  matar. 

Teb.       Ten  más  ánimo,  Bautista! 
Dios  no  abandona  jamás 
al  trabajador  honrado 
que  confía  en  su  bondad. 

Baut.     Es  que  el  Barón... 

Ter.  Yo  imagino 

que  ese  señorote...  tan... 
tan  orgulloso...  al  venir 
á  casa  tan  pertinaz 
y  al  amenazarnos  tanto... 
su  idea  debe  llevar. 
Siempre  mira  á  nuestra  Juana 
de  un  modo  tan  especial... 
con  tanto  ahinco...  que  pienso 
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que  la  ama. 

Baüt.     (Alarmado.)   Teresa!...  estás 

segura?...  Y  nada  me  has  dicho? 

Ter.      No  tengo  seguridad; 
pero  observo... 

Baut  .  Pues  ten  cuenta ! . . . 

Ro  dejes  de  vigilar 
por  el  honor  de  tu  hija, 
que  aunque  ella  es  buena  y  honra, 
ese  señorón  tan  noble 
tiene  el  alma  de  un  Caifás. 
Pero  que  vaya  con  tiento, 
que  si  un  paso  en  falso  da, 
y  el  vil,  porque  somos  probos, 
nuestra  honra  quiere  ultrajar, 
aunque  es  de  la  sangre  azul 
y  tiene  inmenso  caudal... 
y  es  todo  im  señor  barón... 
le  cojo  sin  vacilar, 
y  con  toda  su  nobleza 
le  estrello  como  á  un  gañan! 

Ter.       No  te  acalores!...  Quién  sabe 
la  intención  que  llevará! 
El  es  soltero...  según 
dicen  todos...  y  quizás... 
Casamientos  desiguales... 
aunque  son  raros...  se  están 
viendo... 

Baut.  Teresa...  estás  loca? 

Si  el  Barón... 

Ter.  Yo  qué  he  de  estar!... 

Baut.     Si  él  es  casado! 

Ter.  Qué  dices? 

Baut.     Y  por  dos  veces,  cabal. 

Ter.       Será  posible!  Pues  si  él 
la  echa  de... 

Baüt.  Pues  no  es  verdad, 

Trr.       Estás  seguro,  Bautista? 

BkVT.     Lo  sé  por  Mosen  Gaspar, 
el  tio  de  Marcelico, 
que  trató  medio  año  hará 
á  su  esposa  allá  en  Madrid, 
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Calavera  y  araban... 

jugador...  y  enamorado, 

derrochador  sin  igual, 

tan  mala  vida  á  su  esposa 

le  daba  ese  Barrabás, 

que  por  fin  se  separaron 

unos  diez  años  hará; 

y  como  él  dice  á  las  gentes 

que  es  mozo...  pasa  por  tal. 

Por  fin  al  morir  su  padre 

al  pueblo  vino  á  pasar 

la  vida...  y  á  reponer 

su  fortuna...  y  aquí  está 

á  judíos  y  á  cristianos 

dando  guerra  sin  piedad. 
Ter.       Jesús!...  Jesús!...  quién  dijera!... 

De  quién  puede  uno  fiari 
Baut.     Por  otra  parte,  Juanita 

le  dió  palabra  formal 

á  Marcelo;  él  la  idolatra, 

ella  enamorada  está; 

el  rector  está  conforme, 

tú  y  yo  también...  y  jamás 

á  la  palabra  que  dimos 

los  dos  hemos  de  faltar. 

Esta  unión  conviene  á  todos. 
Ter.      En  efecto...  es  más  igual. 
Baut.     Juana  sale:  no  le  digas... 

(Mirando  á  la  izquierda.) 

no  habrá  notado  quizás... 
ESCENA  II, 

TERESA,  BAUTISTA,  JUANA. 

Esta  sale  por  la  primera  puerta  izquierda  y  saca  uu  libro  que 
en  ocasión  oportuna  dejará  sobre  la  mesa. 

Ter.      Qué  tienes,  Juanita? 
Juana.  Yo? 
Ter.       Hoy,  que  es  dia  de  San  Juan, 
^stás  triste?  qué  te  pasa? 


Baut.     Tú  has  llorado!...  voto  á  tal! 

Si  te  aflige  alguna  pena 

tus  padres  la  aliviarán. 
Juana.    No  tengo  nada...  Y  al  fin... 

seríEi  muy  natural 

que  recordara...  Estedia 

grabado  en  mi  pecho  está. 

Veinte  años  há  que  mis  padres 

dejáronme  en  ese  umbral, 

poniendo  mi  vida  en  manos 

de  la  santa  caridad. 
Ter.      y  te  pesa? 
Juana.  Qué  pronuncia? 

Pesarme!...  y  pudo  pensar?... 

Ustedes  cual  padres  tiernos 

ampararon  mi  orfandad, 

y  hoy  pasan  una  existencia 

sin  descanso  ni  solaz 

por  darme  la  educación 

de  una  joven  principal. 

Una  vida  de  cariño, 

de  sumisión,  de  humildad, 

de  gratitud  infinita, 

no  es  suficiente  á  pagar 

lo  que  por  la  infeliz  huérfana 

han  hecho...  por  voluntad. 
Baut.     Vamos,  hija,  no  prosigas, 

que  nos  haces  sonrojar. 

Nuestra  acción...  si  bien  se  observa... 

es  cosa  tan  natural! 

Como  has  dicho...  hace  veinte  años 

y  en  el  dia  de  San  Juan, 

me  levanté  al  ser  de  dia 

para  irme  hácia  la  ciudad. 

Abro  la  puerta...  y  un  bulto 

descubro  junto  á  ese  umbral. 

Me  acerco  y  absorto  miro, 

del  alba  á  la  claridad, 

una  canasta  y  en  ella 

una  niña  angelical 

que  alargaba  sus  manitas 

como  el  que  implora  piedad. 
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Por  de  pronto  la  sorpresa 
me  dejó  sin  respirar; 
pero  luégo  recobrando 
toda^  mi  serenidad, 
llamo  á  Teresa...  íe  enseño 
el  hallazgo  casual, 
y  queda  de  mármol  hecha 
asombrada...  y  sin  hablar! 
Para  abreviar  el  relato 
que  otras  veces  conté  ya, 
después  de  mil  diligencias 
que  hicimos  para  buscar 
inútilmente  á  tus  padres, 
te  adoptamos  como  á  tal 
hija,  sin  que  este  secreto  ^ 
descubriéramos  jamás; 
así  es  que  todos  ignoran 
de  este  lance  la  verdad... 
y  todo  el  mundo  se  piensa 
que  eres  nuestra  hija. 

Juana.        (Abrazando  a  Bautista.)  Ah!^ 

Baut,     y  al  verte  tan  cariñosa, 

tan  linda  y  angelical... 

te  queremos  más  que  si  hija 

fueras  en  realidad. 
Juana.     Padre  mió!...  Madre!.. 

(Abrazándolos  con  cariño.) 

Baut.  Y  lloras? 

Ter.      No  piensas  que  hoy  es  San  Juan.. 

tu  santo  ..  y  has  de  alegrarte? 
Juana.     Sí...  yo  haré  por  olvidar... 
Baut.     Por  fin,  tu  ropa  guardada 

en  el  canastillo  está. 

Con  cuidado  la  conservo 

por  si  puede  aprovechar 

para  descubrir  un  dia 

á  lus  padres.  Ademas 

también  llevabas  al  cuello 

un  relicario... 
Juana.  Aquí  está. 

(Saca  un  relicario  de  plata  con  cadena 

Junto  al  corazón  le  traigo; 
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no  le  abandono  jamás: 
y  cuando  en  mis  aflicciones 
de  mi  pecho  huye  la  paz 
y  con  fervor  religioso 
amparo  pido  en  mi  afán 
á  esta  venerada  imágen 
de  la  Virgen  del  Pilar... 
al  punto  encuentro  consuelo 
y  alivio  para  mi  mal. 
Baüt.     Conservas  también  la  carta 
que  en  esa  joyá  encerrá 
venía? 

Juana.  Sí,  padre  mío; 

pues  no  la  he  de  conservar! 
Leerla  quiero  en  este  día 
como  acostumbro  años  há. 

(Abre  el  relicario,  saca  un  papel  y  lee.) 

«Dolores  querida:  he  descubierto  á  mi  padre 
wmi  casamiento  contigo  y  también  le  he  di- 
»cho,  creyendo  aplacarle,  que  teníamos  una 
))hija  fruto  de  nuestra  legítima  unión.  Su 
)>furor  no  ha  tenido  límites:  me  ha  maldeci- 
))do  y  ha  jurado  vengarse  en  tí  y  hacer  des- 
))aparecer  lo  que  él  llama  el  fruto  de  su  des- 
))honra.  Encerrado  y  vigilado  con  rigor,  no 
wpuedo  acudir  en  tu  auxilio:  cuida  de  nues- 
))tra  hija,  de  nuestra  hermosa  Juanita;  tal 
))vez  traten  de  robártela.  El  orgullo  del  rico 
))y  del  noble  se  subleva  contra  la  humildad 
del  pobre!  Pero  pobre  y  humilde  como  eres, 
))te  amará  eternamente. — Tu  esposo.» 

Baüt.     y  no  escribe  el  nombre! 

Juana.  No; 
pero  en  esta  joya  están 
grabadas  estas  palabras: 
— «Á  mi  Dolores. — » 

Baüt.  Sí. 

Ter.  Ya! 
Pero  Dolores...  á  secas... 
Quién  se  mete  á  preguntar 
á  tantas  Dolores... 

Juana.  Nunca! 
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Yo  amo  á  ustedes  como  amar 

debe  á  sus  padres  una  hija! 

Y  aún  debo  adorarles  más 

que  á  mis  padres  verdaderos... 

ansiosa  estoy  d^  pagar 

con  la  sangre  de  mis  venas 

lo  mucho  que  me  adoráis. 
Baut.     Galla  por  Dios,  hija  mía! 
Ter.      Que  nos  vas  á  hacer  llorar! 

ESCENA  III. 

BAUTISTA,  TERESA,  JUANA,  ROQUE.  Éste  viene  cantando 
por  el  foro  derecha. 

Roque.         Todos  los  cojos 
van  á  Santa  Ana: 
yo  también  voy 
con  mi  pata  galana. 
Buenas  tardes,  señor  amo. 
Baut.     Hola!...  Roque...  cómo  estás? 
Roque.  Templao! 


Baut.  De  adonde  vienes? 

Roque.    Vengo  del  pueblo. 
Baut.  Y  qué  hay 

por  allí?...  qué  es  lo  que  dicen? 

qué  hace  la  gente? 
Roque.  Bailar!... 

beber  vino  y  aguardiente. . . 

como  si  cada  patán 

tuviera  en  aquella  panza 

una  cuba...  ó  un  lagar. 
Ter.       Toma!...  y  por  qué  tal  jaleo? 
Roque.   Otra  pues!...  hoy  no  es  San  Juan?,.. 

el  santo  del  Baroc?... 
Baut.  Justo. 
Ter.      y  el  de  Bautista. 
Roque.  Cabal! 
Ter.      y  también  el  de  mi  hija. 
Roque.    Pues  bueno,  en  solenidá, 

toos  sus  arrendatarios... 

-^gue  pronto  no  lo  serán — (Con  intención.) 
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osequian  á  su  incelencia 

cantando  y  bailando. 
Baut.  Ya! 
Roque    Él  les  infla  la  bartola 

de  anicete  y  mostagán, 

y  al  zumo  de  Cariñena 

tanto  avance  se  le  da, 

que  bay  en  el  pneblo  más  monas... 

que  monas  bay  en  Tetuan. 

(juana  sube  al  foro,  se  sienta,  y  tomando  el  lib 
lee  durante  toda  la  escena.) 

Baut.     Este  es  el  mundo!...  Los  ricos 

obsequios...  felicidad.  . 

y  habrá  probes  que  en  sus  dias 

de  hambre  tal  vez  morirán! 
Roque.    Cachiporra!...  ese  es  mi  tema! 

Por  eso  me  time  acá...  (Tocándose  la  cabeza. 

en  estos  cascos,  ser  rico 

y  no  trabajar...  cabal! 

y  lo  seré...  ó  de  cabeza 

en  un  establo  he  de  dar. 
Baut.     Pues  te  veo  en  un  pesebre 

comiendo  paja. 
Roque.  Jamás. 

Pronto  niandarán  los  míos, 

y  entonces  me  lo  dirá. 
Baut.  Quiénes  son  los  tuyos? 
Roque.  Quiénes? 

Los  apostóles  de  paz! 

los  hombres  de  pelo  en  pecho . . . 

los  de  más  arranque  y  más... 

(Con  misterio  é  importancia.) 

Yo  soy. . .  yo  soy  sucialista 

comunero! 
Ter.  (Qué  será?...) 

Baut.     (Riendo.)  Me  taparé  las  narices, 

porque  eso  huele  muy  maL 
Roque.    No  ría  usted,  señor  amo, 

que  pronto  verá  llorar. 
Baut.      Y  qué  son  los  sucialistas? 

qué  quieren? 
Roque.  Qué  quieren?.  .  Buh!... 


\ 
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Muy  atrasao  está  usté 

de  lo  que  en  España  hay. 

Tóos  los  inios  queremos... 
Baut.     Todos  los  cojos? 
Hoque.  -       No!...  quiá! 

Queremos  tóos  los  mios 

la  destripacion  sucial. . . 

la  mancipación  del  pueblo... 

para  tóos  la  igualdad... 

y  repartirnos  los  bienes 

de  los  ricos. 
Ter.  Qué? 
Baut.  Animal! 

qué  entiendes?... 
Roque.  No  soy  tan  bruto! 

Me  he  civihzao  ya... 

y  ya  me  ha  caido  el  pelo 

de  la  dehesa...  y  sé  más... 
Baut.     De  veras,  hombre?  Y  quién  hizo 

milagro  tan  especial? 
Roque.    En  mi  pueblo,  en  Sariñena, 

oí  el  jueves  pedricar 

á  un  fraile  en  medio  é  la  plaza.  ^' 

Llevaba  una  blusa  el  tal 

muy  rota...  y  una  gorrilla... 

y  unas  barbas  hasta  acá. 
Baut.  Comprendo. 
Roque.  Y  tóos  embobaos 

le  oimos  sin  respirar, 

y  aprendimos  sus  liciones 

toicos  dende  el  pé  á  pá. 
Baut.     Y  qué  dicía? 
Roque.  Dieía... 

y  dicía  la  verdad! 

«Pueblo!  no  seas  tan  simple! 

(Accionando  exag-eradamente.) 

Trabajando  ún  cesar, 
te  ponen  la  albarda  al  cuello, 
y  tras  la  albarda  el  dogal! 
Tú  eres  el  rey...  y  la  reina... 
y  no  debes  trabajar... 
porque  no!...  Porque  los  ricos 


se  están  comiendo  tu  pan: 

tóo  lo  que  tienen  es  tuyo: 

los  hemos  de  desterrar, 

y  repartirnos  sus  onzas 

en  santa  tranquilidad! 

Viva  ol  pueblo! — Viva! — Muera 

el  trabajo! — Muera! 

BaUT.        (Sonriendo.)  Yai 

Roque.    Y  otras  cosazas  que  un  dia 

nuestra  dicha  labrarán. 
Ter.       y  era  un  fraile  quien  tal  dijo? 

Mentira!...  Algún  Satanás! 
Roque.   Como  yo  le  vi  con  barbas... 

como  le  oí  predicar... 

dije...  será  un  cachupino: 

es  esto  una  necedad? 

Después  nos  dejó  diciéndonos: 

— «Pronto  el  gran  dia  verán! 

sucialistas...  á  vivir!»— 

Y  esperando  estamos  ya 

que  venga  de  aquí  á  dos  meses 
el  reparto  general, 
la  mancipación  del  pueblo 
y  comer  sin  trabajar. 
*Para  usté  serán  las  tierras 
*del  Barón.,,  qué  duda  hay? 
*  usted  es  criado  suyo 
*y  se  las  debe  quedar; 
*mas  yo,  que  lo  soy  de  usté 
*se  las  quito  en  santa  paz, 
*y  en  siendo  yo  rico,  vuelve 
*todo  á  su  ser  natural. 

Baüt.     Calla,  demonio!  En  mi  vida 
oí  tal  barbaridad! 

Roque.    Barbaridad?  aquel  tio 
hablaba  como  un  misal, 
y  es  lo  que  el  hombre  dicía 
iGívangelio  de  San  Juan. 

Y  es  muy  justo!  A  quién  no  i'rrita, 
á  quién  no  hace  achicharrar 

la  diferiencia  tan  grande 

que  entre  el  probé  y  el  rioo  hay? 
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—Cuando  se  emborracha  un  rico 
y  mil  tumbos  dando  va, 
íoos  dicen:  «qué  calavera 
y  qué  alegre  es  don  Julián. 
Si  se  achispa  un  jornalero 
sus  penas  para  olvidar, 
le  dicen  que  es  un  perdió, 
un  borracho...  un  haragán.» — 
—Si  cae  un  rico  soldao 
sus  diez  mil  realazos  da, 
y  se  queda  el  señorico 
paseando  por  la  ciudad. 
Si  la  suerte  toca  á  un  probé 
soldao  el  probé  se  va, 
le  hacen  carne  de  canon... 
y  cojo...  manco...  y  sin  pan, 
cuando  güelve  del  servicio 
va  á  morir  á  un  hospital.— 
— Si  un  rico  roba  un  millón, 
ó  dos..,  ó  tres...  ó  algo  más, 
se  dice:  «el  probé  ha  quebrao! 
qué  infeliz  es  don  Pascual!» 
y  le  echan  tierra  al  nigocio 
y  queda  el  quebrao  en  paz. 
Si  un  probé  roba  dos  cuartoó, 
tal  vez  para  alimentar 
á  la  esposa  y  los  pequeños, 
que  de  hambre  muriendo  están, 
«il  presidio  por  diez  años!» 
Y  á  presidio  el  probé  vá,.. 
—El  rico  buenos  carruajes! 
el  probé  si  quiere  andar 
el  coche  de  San  Francisco, 

(Tocándose  las  piernas.) 

up  pie  alante  y  otro  atrás. — 

(Con  grande  animación  hasta  el  final.) 

—El  probé  duerme  en  el  suelo, 
los  ricos,  en  pluma  infláa. 
Para  unos  jamón  y  pavos; 
para  otros  berzas  no  más! 
Todo  el  bien  para  el  ricote, 
para  el  probé  todo  el  malí 
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Preciso  es  que  esto  concluya! 

la  gorda  aquí  se  ha  de  armar... 

y  un  zafarrancho  más  grande 

que  el  tirrimoto  de  Orán! 

Yo  me  atengo  á  lo  que  dijo 

aquel  fraile  al  predicar: 

— ((Viva  el  pueblo  soberano! 

la  destripacion  sucial! 

la  mancipación  del  pueblo 

y  para  toos  la  igualdad! 
Tek.      Calla,  Lucifér!...  Qué  máximas! 
Baüt.     No  quiero  escucharte  más, 

que  es  un  cargo  de  conciencia 

oir  tanta  necedad. 

Habla  de  eso  con  Marcelo, 

que  él  contestarte  sabrá. 
Boque.    Cuantas  veces  quiero  hablarle 

de  ello...  me  manda  á  pasear. 

Pero  al  punto  que  le  vea 

le  probaré... 
Baüt.  Qué  incapaz! 

Me  voy  á  dar  un  paseo. 
Teu.       y  yo  la  cena  á  arreglar. 

(Bautista  se  marcha  por  el  foro  izquierda  y  Teresa 
por  la  puerta  de  la  cocina.) 


ESCENA  IV. 

JUANA,  ROQUE. 

Boque.    Y  tú  náa  dices,  Juanica? 

Qué  haces  ahí  tan  retirá? 

Ó  leendo...  ó  trabajando.., 

esta  es  tu  vida,  cabal. 
Juana.    Como  no  entiendo  esas  cosas... 

yo  el  mundo  no  he  de  arreglar... 
Roque.    Tú  á  los  libros...  y  á  Marcelo. 
Juana.    Le  quiero  tanto! 
Boque.  Haces  mal. 

El  Barón  te  estima  mucho, 

según  me  ha  dicho...  y  quizás 

quiera  casarse  contigo. 


Juana.    Calla!...  no  hables  de  eso  más. 

Bastante  triste  estoy  yo! 

Siendo  dia  de  San  Juan 

no  tener  aquí  á  Marcelo!... 

Ni  me  han  vanido  á  obsequiar 

como  en  años  anteriores. 

amigos  de  intimidad, 

con  jota,  bailes  y  música! 

Cómo  contenta  he  de  estar! 
Roque.    En  eso  tienes  razón. 

Se  oyen  pasos.  (Sube  ai  foro.) 
'luANA.  Sisera?... 
Roque.    En  nombrando  al  ruin  de  Roma... 

Mírale! 

Juana.  Será  verdad? 

Roque.    Con  piés  y  manos. 

MaHC.       (Saliendo  apresurado  y  abrazando  á  Jaana.) 

Juanita! 

Juana.  Marcelo! 

Roque.  Apretón!...  Ajá! 

ESCENA  V. 

JUA?ÍA,  ROQUE,  MARCELO. 

Este  viene  por  el  foro  derecha:  trae  un  ramo  de  flores  y  un 
estuche  con  una  sortija, 

Juana.    Me  has  tenido  en  tu  memoria? 
Marc.     Pues  no!...  si  eres  mi  alegría! 
n        Juana,  que  ansiedad  tenía 

por  ver  tus  ojos  de  gloria! 
Juana.    No  era  menor  mi  desvelo, 

y  decía  ahogada  en  llanto: 

ftsi  en  el  dia  de  mi  santo 

no  podré  ver  á  Marcelo?» 
Roque.   Verdad!...  estaba  más  mustia.,. 

con  una  milancolía... 

y  por  más  que  yo  dicía 

no  le  pasaba  la  angustia. 
Marc.     Ya  sabes  que  recibí 

un  aviso  de  mi  tío 
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don  Gaspar...  y  el  deber  mió, 

Juana,  me  alejó  de  aquí.  .  ; 

Quería  que  repasára 

varias  cuentas  de  interés... 

cartas...  recibos...  y  esto  es 

por  lo  que  en  volver  tardára.  ^ 
Juana.     Y  yo  en  tanto... 
Marc.  Considera 

que  así  lo  exige  mi  honor. 

Él  es  nuestro  protector; 

él  sostiene  mi  carrera; 

á  él  debo  cuanto  yo  tengo 

y  también  la  subsistencia 

de  mi  padre...  y  en  conciencia... 
Juana.     Si  yo  no  te  reconvengo! 

Tú  con  el  deber  cumpliste; 

pero  un  pecho  enamorado 

es  egoísta. . .  y  en  mi  estado 

natural  era  estar  triste. 

Te  quiero  tanto!...  Ay,  Marcelo!  (Con  pasión.) 

Roque.     (imitando  cómicamente  el  suspiro.) 

Ay,  Marcelo!...  Qué  suspiro! 
Y  se  abrazan!...  no  los  miro... 

(Tapándose  la  cara  eon  las  manos  y  mirándolos  pol- 
los claros  de  los  dedos.) 

Uy!...  me  va  entrando  un  repelo... 
Juana.    Y  ese  ramo  tan  precioso? 
Marc.     Tuyo  es:  regalo  del  día. 

JllA?íA>  ;     (Dirig-iéndole  una  mirada  cariñosa.) 

Gracias!...  gracias!...  Qué  alegría! 
Para  la  Yírgen!  Qué  hermoso 
es!  Un  jarro. 

(Á  Roque,  que  va  á  la  cantarera  y  echa  ag-u 

mn  jarro  grande,  que  alcanza  del  vasar.  Juana  sfcíHie 

á  donde  está  la  Yir^en  y  se  arrodilla.) 

I^QüE .  Sin  tardar. 

Maro.       (Contemplándola  ton  cariño  y  enternecido.) 

Qué  linda  es.  .  y  qué  piadosa! 
hy\  3ÍA.    Haz  esta  unión  muy  dichosa, 

Yírgen  santa  del  Pilar! 
R©QüE  .  Toma. 

(DándaU  el  jarro:  Juana  coloca  dentro  el  ramo.) 


/ 
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Juana.  De  alegría  lloro. 

■  Qué  bonito!  (Contemplando  el  altar.) 

RoQüE.  No  está  malo. 

Marc.     Pues  aún  hay  otro  regalo. 

Juana.      (Corriendo  á  su  lado.)  OtrO? 
Marc.       Esta  sortija  de  oro.  (Sacando  el  estuche.) 

Juana.     De  oro? 

Roque.  Valdrá  un  Potosí! 

Juana.      Mira.  (Enseñándosela  á  Roque.) 

Roque.  Garapeü  (Con  grandísima  admiración.  ^ 

JtJANA.  Ay,  Marcelo!... 

gastas  raucho! 
Marc.  Ojos  de  cielo!... 

todo  es  poco  para  tí. 

Póntela. 
Juana.  No... 
Marc.  Por  favor... 

te  lo  ruego... 
Juana.  Cuánta  priesa! 

(Se  la  pone  y  enseña  la  mano.) 

Marc.     Tienes  mano  de  marquesa! 
Roque.    Á  mí  me  estará  mejor; 
pónlo. 

(Alarg'ando  el  brazo  y  abriendo  mucho  la  mano.) 

Marc.  Quita  esa  manaza . 

Roque.    No  es  tan  fea,  Marcelino, 

que  bien  la  lame  el  gorrino 

cuando  le  doy  calabaza. 
Marc.     No  dientan  á  esos  dedazos 

alhajas  de  esta  valía. 
Roque.    Pues  no  ha  de  tardar  el  dia 

que  se  oigan  los  zambombazos! 

Y  seré  rico!...  y  feliz 
con  las  onzas  de  los  ricos, 
y  he  de  ponerme  anillaos 
hasta...  hasta  en  la  nariz! 

Y  para  estar  más  güen  mozo, 
y  porque  muera  de  pena, 

me  pondré  aquí  una  cadena 
como  una  cuerda  de  pozo, 
d«  oro  mazuzo, 
Jbana.  Já, já! 
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Roque.    Y  al  efecto,  Marcelico, 

vamos  a  hablar  uq  ratico 

sobre  el  sucialismo. 
Marc.  Bah!... 

siempre  con  esa  locura! 
Roque.    Ella  es  nuestra  salvación: 

oye... 

Marc.  No  es  esta  ocasión... 

mañana... 
Roque.  Pues  te  asegura 

Tozuelo,  que... 
Marc  Tremendista,. 

qué  has  de  hacer? 
Roque.  Me  oirás? 

Marc.  Si. 
Roque.   Pues  te  convenceré. . . 
Marc.  Á  mí? 

Roque.   Y  he  de  hacerte  sucialista. 
Marc.     Que  me  perdonas  espero.  (Á  Juana  con  cariño. 
Roque.   Yo  te  afirmo  á  fé  de  Roque... 
Marc     Por  oir  á  ese  alcornoque 

olvidaba  á  este  lucero. 

Ese  venturoso  anillo 

yo  en  tu  dedo  lo  pondré 

al  unirnos... 
Juana.  Y  seré  tuya 

siempre... 
Roque.  Hasta  el  morrillo. 

Juana.    Feliz...  venturosa  unión! 
Roque.    Y  en  el  dia  del  casorio 

ha  de  haber  aquí  un  jolgorio 

de  aguardiente  y  salchichón! 

Y  cuando  seas  médico 

así  irás  con  la  médica, 

(Fig-urando  que  la  lleva  del  brazo.) 

y  de  envidia  no  habrá  chica 
que  no  vos  tuerza  el  hocico. 
Marc  Calla! 

Roque.  Y  llevarás  castora 

cual  la  chimenea  del  gas: 
y  tú,  linda  Juana,  irás 
hecha  toa  una  señora. 
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DANA  .     Yo  no  . . 

Roque  .  Y  tendrás  polizonte... 

y  harás  todo  este  jaleo... 

(Pasea  con  afectaeioa  imitando  á  ias  señoras.) 

y  COR  más  lazos  te  veo 

que  hay  tomillos  en  el  monte. 

Y  como  este  te  ha  ilustrao 
igual  que  á  una  archiduques, 
y  humos  tienes  de  marquesa 

y  hablas  mejor  que  un  letrao... 
lucirás  con  rumbo  y  gracia 
tus  aires  de  buena  moza, 
como  las  que  en  Zaragoza 
vi  pasear  por  Siinta  Engracia, 
llevando  aquí  ¡voto  á  Crispo! 

(Señala  la  cabeza.) 

en  la  cabeza  un  peinao 

más  alto  y  más  empinao 

que  la  mitra  de  un  obispo! 
Juana,     Todo  eso  tendré? 
RüQ  UE.  De  veras: 

ni)  ha  de  faltarte  un  tantico. 

Mas  yo  también  seré  rico 

y  no  me  daréis  denteras. 

V  me  casaré,  aunque  cojo; 
pero  escogiendo  á  una  coja 
que  se  estire  y  que  se  encoja 
cual  yo  me  estiro  y  me  encojo. 
\  se  admirara  ]a  senté 

vemos  atrás  y  alante, 
la  cojitrancíi  ¿1  levante 
y  el  coj  i  tranco  á  poniente. 

(Imitamio  la  rejera  á  un  lado  y  otro.) 

JoAXá  y  Harc.  Já,  já! 

Roque.  Te  rie¿,  Juanica? 

me  alegro,  que  ántes  estabas 

tan  tristona... 
Marc.  En  qué  pensabas? 

Rooufi.    Q^é  im  de  pensar?...  probecica! 

CcHUO  tú  tardabas  tanto 

y  hay  allá  baile  y  chacota, 

^  en  casa  no  hay  una  jota 
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para  celebrar  su  santo... 
Maro.     Y  eso  te  apura,  princesa? 

no  han  de  ganarnos  los  ricos: 

buscaré  á  unos  cuantos  chicos 

y  vuelvo  aquí  á  toda  priesa. 
Juana.    Marcelo...  (Con  cariño.) 
Marc.  Mosen  Gaspar 

me  dió  una  buena  propina, 

y  en  tu  obsequio,  flor  divina, 

aquí  la  voy  á  gastar. 
Juana.    Eso  no... 
Marc.  Fuera  dolores! 

Abrazo  á  mi  padre  ahora 

y  vuelvo  ántes  de  una  hora 

con  dulces  y  bailadores. 
Juana.    Á  decirlo  á  madre  voy. 

Marc.       (Deteniéndola  y  con  mucho  cariño.) 

Di,  Juana...  me  quieres? 
Juana,    (lo  mismo.)  Sí! 
Marc  Mucho? 

Juana.  (Con  un  arranque  del  corazón:  después,  avergon- 
zada, se  marcha  corriendo  por  la  seg'unda  puerta 
de  la  izquierda.) 

Mucho  más  que  á  mí! 
Roque.  Jujujuy!... 
Marc  Qué  feliz  soy! 

(Se  va  por  el  foro  izquierda.) 

ESCENA  VI. 

ROQUE. 

Se  arrullan  los  tortolicos 

sin  sospechar  que  esa  unión 

tal  vez  el  señor  Barón 

ahora  mesmo  la  haga  añicos. 

Dicen  que  es  malo!...  él,  tan  llano, 

tan  generoso  y  francote! 

Y  yo  soy  ya  su  amigóte... 

y  me  habla...  y  rae  da  la  mano. 

Si  yo  convengo  á  la  chica 

y  le  9yudOw..  me  ha  ofreció 


26  — 


seis  mil  riales...  y  he  cedió... 
alunque  algo  me  mortifica... 
Yo  antes  trabajaba  á  gusto... 
con  ahinco  y  afición; 
mas  dende  que  oí  el  sermón 
me  hice  mándria.  Y  es  muy  justo! 
no  quiero  agachar  el  lomo!... 
no  quiero!...  muera  el  trabajo! 
de  estar  siempre  boca  abajo 
me  duele  el  hueso  palomo. 
Alguien  viene.  (Sube  ai  foro.)  Hola!...  él  es. 
Pues  voy  á  felicitarle 
los  dias...  para  sacarle 
un  durete:  ánimo,  pues. 


Barón.    Hola...  Roquillo! 

Roque.     (Haciendo  cortesías.)  Buen  día... 

Que  lo  pase  con  salud 
y  mucha  paz  y  quietud, 
años  mil,  en  compañía 
de  la  yegüa  y  de  Manuela, 

(Con  rapidez  y  claridad.) 

el  perro,  el  asno,  el  cochero. 

los  gorrinos,  el  ternero 

y  la  demás  parentela. 
Barón.    (Já,  já,  já!...  Es  todo  un  salvaje.) 
Roque.    (Se  yo  más  que  un  arzobispo.) 

Barón.     Toma.  (Dándole  un  duro.) 

Roque.  Dómino  vovispo. 


No  se  ha  perdido  el  viaje. 

Barón.      (Ag^arrando  á  Roque  del  brazo  y  llevándole  á  la 
derecha.) 


ESCENA  VII. 


ROQUE,  el  BARON 


Está? 


Roque. 


Dentro. 


Barón. 
Roque. 


(Señalando  á  la  seg-unda  puerta  izquierda.) 

Le  has  hablado? 

Sí. 


Barón.        Y  qué  te  ha  dicho? 

Roque.  Aúd  do  sé... 

estaba  algo  triste. 
Barón.  Y  qué?.,. 

Roque.  Mal  semblante  no  ha  mostrado. 

Barón.  Me  aborrece? 
Roque.  Ni  lo  piensa. 

Barón.  Me  quiere?  (con  prontitud.) 
Roque.  Quiá!...  no  hay  emboque! 

Barón.  (Amostazado.) 

Eres  muy  bárbaro,  Roque. 

Roque.     (Con  naturalidad.) 

Favor  que  usted  me  dispensa. 
Barón.    Su  madre? 

Roque.     (Despnes  de  mirar  á  la  cocina.) 

Monda  pepinos. 

Barón.  El  padre? 

Roque,  En  la  huerta  está.. 

Barón.  Y  tiene  novio? 

Roque.  Tiempo  há. 

Barón.  Vive  lejos? 

Roque.  Son  vecinos. 

(Señalando  al  foro  izquierda.) 

Barón.    Será  rico? 

Roque.  Quiá!...  es  engaño. 

Barón.     Quién  le...  (indicando  acción  de  dinero.) 

Roque.  Su  tio  el  Rector. 

Barón.    Y  estudia? 

Roque.  Para  doctor. 

Barón.    Cuándo  acaba?... 

Roque.  De  aquí  á  un  año. 

Barón.     (Señalando  á  donde  está  Juana.) 

Bautista  es  su  padre? 
Roque.  Sí. 
Barón.    Seguro  estás? 
Roque.  Muy  seguro. 

Barón.    Me  parece... 
Roque.  Se  lo  juro! 

Lo  sé  dende  que  era  así. 

(indicando  que  era  pequeño.) 

Barón.    Ya  quedo  enterado. 
Roque.  Usté 
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ía quiere? 
Barón.  Mucho! 
Roque.  Es  muy  bella! 

Barón.  Sí! 

Ro<iUE.        Y  se  casará  con  ella? 

Barón.    Hoy  mismo. 

Roque.  Le  ayudaré. 

(Levantando  la  voz  y  con  tono  de  amenaza.) 

Mas  si  la  hace  alguna  ofensa... 

juro... 
Barón.    (Con  enojo.)  Qué? 
Roque,    (lo  mismo»  )         Como  la  toque!... 
Barón.    Eres  muy  bárbaro,  Roque! 
Roque.    (Natural.)  Favor  que  usté  me  dispensa. 
Barón.    Si  me  auxilias,  yo  te  juro. . . 

Serás  rico. 
Roque.  Es  mi  ilusión. 

Pero  es  buena  su  intención? 

Es  bueno  el  íin? 
Barón.  Lo  aseguro. 

Y  ántes  que  use  la  violencia, 

bien  á  bien  quiero  probar... 

Dila  que  le  quiere  hablar 

Marcelo. 

Roque.  Buena  advertencia. 

(Se  va  por  la  seg-unda  puerta  de  la  izquierda.) 


ESCENA  VIIL 


EL  BARON. 

La  ignorancia  es  instrumento 
por  el  talento  explotado... 
mas  cuando  el  fin  ha  alcanzado 
le  hace  trizas  el  talento. 
Tu  galardón  merecido 
tal  será,  rústico  ruin, 
apenas  consiga  el  fin 
qae  á  esta  casa  me  ha  traído. 


é 


ESCENA  IX. 


EL  BARON,  ROQUE. 


Roque.    Ya  viene. 

Barón.  Y  su  madre? 

Roque.  No. 

Barón.    Salte  fuera. 

Roque.  Me  saldré. 

Barón.    Si  vienen... 

Roque.  Avisaré. 

Barón.    Y  en  tal  caso... 

Roque.  Aquí  estoy  yo! 

(Sube  un  poco  y  vuelve  á  bajar  dirig-iéndose 
Barón  con  aire  de  amenaza.) 

Mas  cuidiao...  que  en  su  defensa... 

Barón.     Villano!  (Copiándole  del  brazo  con  ira.) 

Roque.  No  se  sofoque!  (Asustado.) 

Barón.  (Soltándole.)  Éres  muy  bárbaro,  Roque! 
Roque.   Favor  que  usté  me  dispensa. 

(Se  marcha  por  el  foro.) 


ESCENA  X. 

EL  BARON,  después  JUANA. 

Barón.    Aunque  obre  con  falsedad 
á  mi  orgullo  os  sacrifico! 
De  qué  me  sirve  el  ser  rico 
si  no  hago  mi  voluntad? 

Juana.      Marcelo!  (Saliendo  de  prisa.) 

(Se  queda  parada  al  ver  al  Barón.) 

Barón.  Soy  yo. 

Juana.  El  Barón! 

Y  dijo  que  era  Marcelo! 

Me  voy... 
Barón.  Calma  ese  recelo, 

Juana.    Mi  madre...  (Quiore  irse.) 
Barón.  Por  compasión! 

Oye;  lo  que  he  de  decir 

reserva  mucha  reclama. 

Sabes  que  mi  pecho  te  ama. 
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Juana.    Tal  frase  no  debo  oir 

y  rae  marcho. 
Barón.  Oye,  te  digo 

por  tu  bien...  y  no  seas  loca: 

según  se  exprese  tu  boca 

seré  amigo  ó  enemigo. 

Juana.      (Con  resolución  y  después  de  mirar  á  la  izquierda.) 

Hable,  pues...  y  acabe  ya 

esta  insistencia  importuna. 
Barón.    Me  darás  respuesta? 
Juana.  Una. 
Barón.  Propicia? 

Juana.  Usted  la  oirá.  (Pausa.) 

Barón.    Al  bien,  estudios  y  amor 

fui  desde  niño  inclinado, 

y  me  guió  propicio  el  hado 

por  la  senda  del  lionor. 

Ansiando  dicha  y  ventura, 

y  olvidando  el  noble  aliño, 

un  mundo  di  de  cariño 

á  un  portento  de  hermosura. 

Mas  mi  juventud  briosa 

y  de  amor  el  tierno  arrullo 

marchitó  el  maldito  orgullo 

de  una  familia  ambiciosa, 

dejando  mi  bello  ideal, 

mi  grata  ilusión  perdida... 

como  la  hoja  desprendida 

que  arrebata  el  venda  bal. 

Y  la  buena  inclinación 
cambié  en  tan  infausto  dia 
por  una  vida  de  orgía, 

de  horrible  disipación! 

Y  ya  en  la  senda  fatal 
seguí  el  feroz  torbellino... 
precipitándome  el  sino 

en  el  abismo  del  mal!  (Pausa.) 
Por  reponer  mi  fortuna 
y  mi  salud  quebrantada 
vine  aquí...  en  hora  menguada! 
por  mi  desdicha  importuna! 
Te  vi,  mi  bien,  y  no 
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qué  es  lo  que  pasó  por  mí! 
afán  que  nunca  sentí... 
glorias  que  no  imaginé! 

Y  exaltada  mi  razón 
y  ciega  la  fantasía... 
ver  en  tí  me  parecía 
un  ángel  de  redención! 
Desde  entonces  te  adoré... 
y  en  lazos  de  amor  sujeto, 
infundíasme  un  respeto 
que  ahogaba  mi  ardiente  fe. 
Si  el  tédio  me  conducía 
por  esa  vega  frondosa, 
simpatía  misteriosa 

me  arrastraba  á  esta  alquería. 

Y  el  céfiro  que  la  orea 

y  la  flor  que  la  embalsama... 

— decía — cual  yo  la  ama... 

y  la  envidia...  y  la  desea!  (Pausa.) 

Ya  te  dije  mi  martirio: 

ábreme  tu  corazón 

y  calma  de  esta  pasión, 

que  me  avasalla,  el  delirio! 

Y  medite  tu  desden 
que  no  retrocedo  yo: 

que  al  /nal  me  inclinará  un  no 

y  un       á  la  senda  del  bien. 
JüAisA.    Me  sorprende  la  osadía 

de  esa  pasión  singular! 

Cómo  mi  amor  he  de  dar 

á  costa  de  la  honra  mía? 

Soy  pobre,  humilde,  señor... 

y  usted  rico...  y  caballero...  ^ 

y  yo,  perderé  primero 

la  existencia...  que  el  honor! 
Bakon.    Pues  mi  pasión  imperiosa, 

para  vencer  tu  constancia, 

u corlando  la  distancia 

hoy  mismo  te  hará  mi  esposa. 
Juana.    Gran  Dios!...  y  á  un  ser  tan  malvado 

no  ie  confunde  el  abismo! 

Yo  su  esposa!...  qué  cinismo! 


Señor...  si  usted  es  casado!  (coa  ironía,) 
Barón.    (Turbado.)  No  es  cierto! 
Juana.  Verdad! 
Barón.  Repara... 

que  yo  soy... 
Juana.  Usted  delira! 

Si  estoy  viendo  la  mentira 

en  el  rubor  de  esa  cara! 

(Con  dig'nidad  y  exaltación.) 

Se  alberga  aquí  un  amor  santo,  . 
que  es  la  flor  de  mi  existencia! 
amor  de  tan  pura  esencia, 
de  tanta  dicha  y  encanto, 
de  tan  casto  y  noble  anhelo... 
que  si  ellos  algo  envidiaran, 
á  envidiármelo  llegaran 
los  santos  que  hay  en  el  cielo!  (con  pasión.) 
Barón.    De  esa  maldita  pasión 

alarde  haces,  por  mi  mal!... 
Olvida  ese  amor  fatal! 

JUAkA.      (Con  gran  valentía.) 

Que  olvide!...  necia  ilusión! 
Diga  al  genio  de  la  guerra 
que  humano  sea  y  clemente: 
dígale  al  sol  esplendente 
que  no  ilumine  la  tierra! 
Que  su  corriente  impetuosa 
pare  el  desbordado  rio, 
y  que  el  piélago  bravio 
no  eleve  su  ola  espumosa! 
Pues  todo  eso  es  más  posible 
y  más  fácil  en  dgor... 
que  yo  olvidar  este  amor 
inmutable!...  indestructible!  (Pauea.) 
Barón.    Pues  bien!...  ya  que  nada  logre 
de  tí...  desde  hoy  te  lo  indico, 
la  guerra  declara  el  rico 
á  la  ingratitud  del  pobre! 
Y  puesto  que  no  te  apura 
mi  rencor  y  ao  te  aterra... 

Juana.      (Con  amarg-a  ironía.) 

Gran  hazaña!...  hacerla  guerra 
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á  una  pobre  criatura! 
Pero  yo  sabré  triunfar 
de  esa  perfidia  alevosa! 
me  sacará  victoriosa 
nuestra  Virgen  del  Pilar! 

(Señala  al  cuadro.) 

Mientras  que  el  noble  opulento 
que  así  ultraja, á  la  inocencia., 
tendrá  siempre  en  la  conciencia 
roedor  remordimiento! 
Y  si  el  rico,  ^n  su  rencor, 
por  ser  pobres  nos  insulta 
y  el  odio  y  peligro  abulta 
buscando  mi  deshonor.  . 
á  ese  rico  altivo  y  necio 
que  injuria  á  la  pobre  Juana..  - 
esta  mísera  aldeana 
le  dice:  «Yo  te  desprecio!» 

(Se  retira  con  dig-nidad  por  la  primera  puerta  de  la 
izquierda.) 

ESCENA  XI. 

EL  BARON. 

Queda  pensativo  y  llevando  la  mano  al  corazón. 

Desprecio...  á  mí!...  Que  he  sentido! 

(Tocándose  los  ojos.) 

Qué  es  esto?...  Lágrimas  son! 

Llorar!...  y  en  mi  corazón  « 

este  violento  latido! 

{pausa:  después  serenándose  y  con  resolución.) 

Ah!...  ya  sé!...  esto  es  el  orgullo 
ofendido!...  sí...  eso  es!... 

{Mirando  hacia  la  izquierda,  j 

Juana! ...  yo  reiré  después 
del  llanto  tuyo  al  arrullo! 
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ESCENA  XII. 


EL  BARON,  ROQUE. 


Roque. 
Barón. 
Roque. 
Rapon. 

R  OQUE. 

Barón. 
Roque. 
Barón. 


Roque. 
Raron. 


Roque. 

Barón. 
Roque. 
Barón. 
Roque. 
Barón. 
Roque. 
Barón. 
Roque. 
Barón. 
Roque. 
Barón. 
Roque. 


Señor...  qué  pudo  lograr? 
Nada!  está  como  una  roéa. 

Y  no  hay  esperanza? 

Poca. 

Y  qué  piensa  hacer? 

Luchar... 

Qué  dice? 

Hasta  que  se  tuerza 
la  voluntad  que  la  obstina; 
y  si  por  bien  no  se  inclina 
la  obligaré  por  la  fuerza! 
Por  la  fuerza!...  eso... 

Y  si  tú 

me  auxilas  en  mis  apuros... 
te  daré  hoy...  quinientos  duros. 
(Con  codicia.)  Qué...  quinientos!...  (Belcebu 
me  tienta  y  yo...)  Qué  quería? 
Que  abras  esa  puerta...  (Con  misterio.) 

(Dudando.)  Yo? 

Tú! 

Es  mala  la  intención? 

No. 

Se  casará? 

Sí,  á  fe  mia. 

Bien.  (Se  oyen  voces  en  el  foro  izquierda.) 
Qué?  (Prestando  atención.) 

(Sube  al  foro.)  Marcclo  y  los  chicos. 
Sí  me  ven... 

No  haiga  recelo:, 

pO  el  corral!  (Señalando  la  puerta  de  la  derecha.) 
^El  Barón  sale  precipitadamente:  Roque  jle  sig-ue 
dándose  niucha  importancia.) 

Roque  Tozuelo!... 
cuéntate  ya  entre  los  ricos! 


ESCENx\  XIII. 


BAUTISTA,  MARCELO,  PETRA,  AGUSTIN,  LABRIEGOS  DE 
AMBOS  SEXOS,  BAILARINES,  TOCADORES  CON  INSTRUMENTOS. 

Todos  llevan  los  trajes  de  los  dias  festivos.  Marcelo  saca  cu- 
curuchos de  dulces  en  un  pañuelo:  Ag"ustin  dos  botellas  con 
licor.  Mucha  animación  en  toda  la  sig-uiente  escena. 


Baut.  Toos  alante. 
Marc.  y  Juanita? 

Baut.  Adentro  se  habrá  metido. 

Marc.  Juana!  (Llamando.) 

Baut.  (id.)  Teresa! 

TeR.  (Dentro.)  Ya  SalgO. 

Baut.  Pronto. 

Marc.  (ai  vería  salir.)  Juana! 

Juana.  Dueño  mió! 

Marc.  Qué  te  pasa?  (ai  verla  triste.) 

Juana.  Ya  hablaremos 

después  y... 
Baut.  Ya  ha  anochecido: 


saca,  Teresa,  un  candil. 

Cuál  vamos  á  divertirnos! 
Petra.    Por  muchos  años,  Juanita... 

aunque  ha  sido  algo  tardío...  / 
Juana.    Mil  gracias.  De  todos  modos 

me  alegro... 
Agustín.  Lo  mesmo  digo. 

Todos.    Y  yo. 

Petra.  Y  á  usté,  Juan  Bautista... 

Agustín.  Verdá! 

Petra.  También  felicito. 

Agustín.  Lo  mesmo  digo. 
Todos.  Y  yo, 

Baut.  Gracias^ 

TeR.         (Saliendo  con  un  candil  encendido ,  que  cuelg-a  de 
la  chimenea.) 

Señores...  muy  bien  venidos. 
Tanto  bueno  por  mi  casa? 
Mil  gracias. 
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Marc.  Son  mis  amigos 

que  vienen  á  festejar 

á  nuestra  Juanita. 
Ter.  Lindo: 

me  parece  bien:  sentarse. 
Baüt.     y  no  gastéis  más  cumplidos. 
Ter.      Aquí  no  hay  bcfetantes  sillas. 
Baut.     El  suelo  está  muy  blandico. 
Ter.      Saca  las  que  hay  en  el  cuarto. 
Baut.     Voy  allá,  pimpollo  fino. 
Agustín.  Alza! 

Ter.         (Poniendo  sillas  á  la  derecha.)  AqUÍ  los  tOCaOrCS: 

los  demás  en  cualquier  sitio. 
Petra,  tú  al  lao  de  Francho. 

(Bautista,  que  se  marchó  por  la  primera  puerta  d« 
la  izquierda,  sale  cen  tres  sillas,  y  en  seg-uida 
saca  otras  dos.  Estas  cinco  sillas  serán  mejores  que 
las  de  la  escena.) 

Vengan. 

Baut.  No  hay  más  que  estas  cinco; 

la  otra  tié  una  pata  coja 

y  se  romperá  el  bautismo 

quien  se  siente. 
Ter.  Ya  hay  bastantes 

Marc.     Pasa  esos  dulces,  Francisco, 

y  tú  el  licor,  Agustín. 

(Le  da  los  dulces  á  un  labrador.  Teresa  alcanza 
platos  del  vazar  y  pone  en  ellos  los  dulces:  el  la- 
brador pasa  el  plato  y  todos  van  tomando.  Ag-ustin 
echa  licor  en  los  vasos  y  va  dando  á  todos,  mien- 
tras hablan  Marcelo  y  Juana.) 

JUANA.     (Tengo  que  hablarte. 

Mauc.  Qué  miro! 

estás  temblando!...  qué  pasa? 
Juana.    Sosiega,  Marcelo  mió: 

ven  á  las  diez  á  esa  reja 

Y  te  diré  mi  conflicto. 
M.vRC.     Qué  sucede? 
Juana.  Disimula, 

no  sospechen ^tus  amigos...) 
Baut.     Hasta  verte...  San  Bautista!  (Bebiendo.)  . 

Ea!...  ya  que  hemos  bebió, 
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venga  una  jota  que  mueva 

más  algazara  y  más  ruido 

que  un  ferro-carril. 
Ter.  Andando! 

Toquen  y  bailen  con  brío, 

y  al  medio  los  bailadores. 
Agustín.  Alza  bien  la  pata,  chiquio. 

(Dos  parejas  se  colocan  en  el  centro.  Tocan  y 
bailan.) 

Cantador.  *Á  la  preciosa  Juanica 
*sus  dias  le  felicito, 
*y  haga  San  Juan  que  se  case 
*muy  pronto  con  Marcelico. 
*Á  la  jota,  jota,  que  sí; 
*á  la  jota,  jota,  que  ya: 
*viva  la  Juanita, 

*VÍva'sU  galán.  (Todos  aplauden.) 

Agustín.  Bien,  chiquíos!...  mu  retebien! 
Petra.    Siga  la  jota. 

BaUT.  Andandico!  (Á  ios  tocadores.) 

Cantador.  *Á  Juanica  y  á  sus  padres 

*y  á  Marcelo  el  estudiante, 

*toicos  les  agradecemos 

*su  obsequio  fino  y  galante. 

*A  la  jota,  jota,  que  si; 

*á  la  jota,  jota,  que  ya: 
*viva  la  Juanita, 
*viva  su  galán. 
Agustín.  Ujujuy!...  sal  de  Jesús! 
Baüt.     Descansar...  y  otro  traguito. 

(Pasan  el  plato  con  los  dulces  y  el  licor:  todos  to- 
man y  beben.) 

ESCENA  XIV. 

LOS  PRECEDENTES,  ROQUE,  por  la  derecha. 

Roque.    (Canastas!...  ya  sé  el  nigocio: 

veremos  cómo  salimos.) 
Agustín.  Hola,  Tozuelo! 
Roque.  Se  trinca? 
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Agustín.  Quieres  bailar? 

Roque.  Voto  á  Crispo!... 

si'  no  bailo  de  cabeza!... 

se  niega  para  el  servicio 

mi  pata  coja. 
Baüt.     (Dándole  licor.)  Echa  un  trago. 
Roque.   Eso  sí.  (Bebe.)  Sopla!...  y  qué  rico! 

(Limpiándose  los  labios  y  relamiéndose.) 

Baut.     Que  esto  se  enfría,  valientes! 

Agustín.  Tiene  razón!..:  no  seguimos? 

Petra.    'Que  baile  el  ama  de  casa. 

Agustín.  *Y  Bautista! 

Todos.  *Sí! 

Baut.  *A1  avío. 

•No  hay  remedio,  Teresica. 
Ter.      "Nunca  deshago  partido. 

(Bautista  da  la  mano  á  Teresa  y  la  saca  al  centro, 
poniéndose  los  dos  en  actitud  de  baile:  aplausos  y 
alg-azara.) 

Cantador.  'Son  Bautista  y  Teresica 
'dos  pimpol lieos  lozanos; 
'ella  parece  una  polla 
•y  él  un  pollo  de  veinte  años. 
*Á  la  ¿ota,  jota,  que  sí; 
'á  la  jota,  jota^  que  ya: 
'viva  la  pareja 

*que  bailando  está.  (Broma  y  aplausos.) 

Agustín.  'Jujuy! 

Petra.  "Bailan  más  que  un  trompo. 

Roque.   *Paecen  dos  bailáronos. 

ESCENA  XV: 

LOS  MISMOS,  MATÍAS,  por  el  foro  derecha. 
El  campo  está  muy  oscuro. 


Matías.  Salud! 

Baut.  Aíante,  Matías. 

Matías.  Buenas  noches. 

Baut.  Un  tragUiCO.  (Dándole  un  vaso.) 

Matías.  '    Sé  agraece. 


—  59  — 


Baut.     Empina,  hombre! 

Matías.  Gracias;  no  bebo  hace  un  siglo. 
El  señor  Barón  de  Mir, 
que  es  eJ  amo  tuyo  y  mió, 
quiere  que  vayas  al  punto 
al  campo  del  tio  Benito 
Conejo. 

Baut.  Pues  qué  le  pasa? 

Matías.  Está  enfermo  de  peligro, 
y  quiere  el  Barón  que  tú 
vayas  regando  el  plantío. 
El  riego  toca  á  las  once. . . 
está  algo  lejos.  - .  y  opino 
que  has  de  marcharte  al  momento. 


Baut.     Me  pesa...  Pero  es  preciso; 

que  al  fin...  el  que  manda,  manda. 
Roque.    (El  tai  Barón  es  un  grillo! 

cortio  le  aleja  de  aquí:)* 
Baut.     Siento  este  percance,  amigos... 
pero  pacencia.  Ya  es  tarde: 
cada  mochuelo  á  su  olivo. 
Petra.    Señores,  por  muchos  años. 
Greg.  Descansar. 
Agustín.  Lo  mesmo  digo. 

Todos.    Y  yo! 

Baut.  Buenas  noches! 

Todos.  Buenas! 
Baut.     No  perderse  en  el  camino. 

(Todos  se  marchan  por  el  foro.) 

Matías.  (Tú,  alerta!)  (Ap.  á  Roque.) 
Roque  .  (Alerta  estaré) . 

Ter.      No  ha  de  haber  gozo  cumplido! 
T?AüT.    '  Sácame  la  cena. 

Ter.         (Entra  en  la  cocina*)  Voy, 

Baut.     La  comeré  en  el  plantio. 
Marc.     Buena  noche:  hasta  mañana. 

(Dándole  la  mano  á  Bautista.) 

Baut.     Muy  buena  la  tengas,  hijo. 

Juana.      (Te  aguardo.  (Bajo  á  Marcelo.) 

Marc.  No  faltaré. 

Juana.    Á  las  diez... 

Marc.  En  este  sitio. 
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*    (Señalando  la  reja  de  la  izquierda.) 

Adiós.)  (Se  marcha  por  el  foro  izquierda.) 

Ter.      (Saliendo.)  La  ceud  y  la  manta. 

(Dándole  á  Bautista  la  manta  y  una  cestita.) 

En  un  dia  tan  festivo... 
Baut.      Paciencia!...  cómo  ha  de  ser! 

á  cumplir  nuestro  destino. 

Que  durmáis  bien. 
Ter.  Buenas  noches, 

Bautista. 

Juana.  Padre  querido . . . 

(inclinándose  un  poco.) 

déme  usted  la  mano.  (Se  la  besa  y  él  la  bendice.) 

Baut.  Tómala. 
Dios  te  bendiga,  ángel  mió. 

Vaya,  adiós.  (Se  marcha  por  el  foro.) 
Ter.         Adiós.  (Sube  con  él  hasta  el  fondo.)  ' 

Juana.  (Qué  indican 

de  mi  pecho  los  latidos? 

Estoy  temblando!...  Á  los  dos 

contaré  lo  sucedido.) 
Ter.       (Bajando.)  Cierra  esa  puerta. 
Roque.  En  un  vuelo. 

(cierra  la  puerta  y  pone  la  tranca.) 

Ter.       y  la  otra? 

Roque.  Cuando  he  vinío 

cerré  la  otra  del  corral. 
Ter.       Ten  mucho  cuidiao,  Roquillo, 

con  la  luz. 
Roque  No  haiga  recelo, 

que  yo  soy  muy  precavió. 
Ter.       Pidámosle  á  la  Patrona, 

hija,  que  nos  dé  su  auxilio. 

ÍSe  arrodillan  delante  del  cuadro.) 

Juana.     Reina  del  cielo  y  la  tierra... 
libértanos  del  peligro! 

Roque.    (Que  las  contempla  conmovido.)  ^ 

(AI  mirarlas  de  ese  modo... 
vamos...  siento  un  hormiguillo... 
en  el  pecho...  y  una  angustia!... 
Pero  quinientos  duricos 
y  ser  Juana  baronesa 
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de  Mir!...  Afuera  pelillos... 

y  adelante  con  los  trastos!) 

(Se  levantan  las  dos.  Teresa  apaga  uno  de  los 
cirios  y  se  lleva  el  otro.  La  escena  queda  casi  á 
oscuras,  alumbrada  únicamente  por  la  luz  del 
candil.) 

Ter.       Buenas  noches.  Prevenido 

estarás  por  si  viniere 

tu  amo  temprano. 
KoQüE.  Entendió. 

(Las  dos  se  marchan  por  la  primera  puerta  de  la 
izquierda.) 

ESCENA  XVI. 

ROQUE. 

Pues  señor...  ya  me  embarqué. 

Cuando  el  demonio  se  empeña.*. 

No  deben  tardar...  La  seña 

del  Barón  esperaré. 

Ella     de  fortuna  escasa, 

y  al  casar  con  el  señor 

estira  mucho  mejor 

que  si  con  otro  se  casa. 

Marcelo  es  el  fastidiao.  (Pensativo.) 

Tanto  que  la  ama...  Dios  mió! 

Toma,  que  busque  otro  avío  (Con  resolución. 

y  está  el  nigocio  arreglao! 

(Pensativo.)  Pcro  me hace  aquí  cosquillas... 

Y  si  al  saber  mi  traición 

hay  música  de  bastón 

y  me  quiebra  diez  costillas? 

(Resuelto.)  Bah!  El  Barón  me  amparará. 

Rico  soy  y  ..  al  mar  pelicos, 

que  hoy  pueden  hacer  los  ricos 

cualquiera  barbaria. 

(Se  oye  un  silbido  suave  y  un  g'olpecito  en  la 
puerta  del  foro.) 

Ellos  son!...  siento  un  temblor!... 

la  acción  no  es  buena!...  no  es  buena!... 

La  codicia!...  voy...  Qué  suena? 
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(Asustado  y  mirando  á  la  izquierda.) 
(Serenándose.)  Nadal...  abfO.  (Abre  la  puerta.) 

Pase  el  señor. 
ESCENA  XVII. 


ROQUE,  el  BARON,  embozado,  MATIAS,  ANDRÉS,  GREGORI  O 
LUCIFEU,  MALA-ALMA. 

Estos  cinco  embozados'  con  sus  mantas;  llevan  escopetas  y 
cananas  Todos  entran  cen  aran  misterio. 

Barón.  Duerme? 

Roque.  No;  despierta  está. 

Barón.  Dónde? 

Roque  Allí,  (indicándola  primera  puerta  izquierda.) 

Barón.  Entrad.  (Á  ios  cinco  labradores.) 

ROQUE.  (Soy  defunto!) 

Barón.    Boca  tapada...  y  al  punto 

al  coche...  y  tú  alertá 
Roque.  Ya! 

(Roque  sube  al  foro  y  observa.  Matías  y  los  otros 
cuatro  lleg-an  de  puntillas  á  la  puerta  de  la  izquier- 
da. Matías  mira  hacia  adentro,  se  para  y  ,lc  dice 
al  Barón  muy  bajito:) 

Matías.  Son  dos...  y  no... 

Barón.  Majadero!... 

saca  á  las  dos.  (Entran  los  cinco.) 

Roque.  (Pues  sefior... 

ya  se  armó!) 
Juana.     (Dentro.)  Auxilio! 
Ter.      (id.)  Favor! 
Roque.    (Se  al  bot-otó  el  gallinero.) 
Las  DOS,  (Dentro.)  Ladrones!...' socorro!... 
Barón.  Apriesa! 

Tapadles- pronto  la  boca! 
Roque.    (La  madre  se  güelve  loca!) 
Barón.'   Ya  está  en  mi  poder  la  presa! 

(Matías  sale  el  primero,  llevando  á  Teresa  y  ayu- 
dándole Andrés  y  Greg-orio,  Los  otros  dos  sacan  á 
Juana,  que  está  desmayada.  Ambas  tienen  las  bo- 
cas tapadas  con  ,pañuelofe.  Teresa  se  rdsiste,  oyen- 
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dose  solamente  sollozos  ahogados,  que  exhala  has- 
ta que  la  desatan.) 

Matías.  Y  esta? 

Barón.  Atadla  á  este  sillón.' 

Greg.     Venga!...  en  vano  es  que  resista. 

(Tirando  de  ella  la  llevan  al  sillón  de  vaqueta: 
Greg-orio  saca  una  cuerda  y  atan  con  ella  á  Teresa 
de  modo  que  Marcelo  pueda  desatarla  después  con 
facilidad.) 

Andrés.   Otra  vuelta...  y  ya  está  lista.  . 
Greg.  Bien. 

Matias.  Ya  está,  señor  Barón. 

Roque.   Ay!...  que  vienen!  (Bajando  asustado.) 
Barón.  Vamos  luégo! 

Roque.    Por  ahí  salís  al  cercao. 

(indica  la  puerta  de  la  derecha  y  todos  salen  por 
ella  precipitadamente.) 

(sig-uiéndoies.)  Sau  Cristóbal...  abogao 
de  los  ladrones!  (Tropieza.)  Voy  ciego. 

ESCENA  XVIII. 

TERESA,  MARCELO. 

Hay  una  pausa:  después  se  presenta  Marcelo  detrás  de  la 
reja  de  la  izquierda  y  llama  con  precaución. 

Mauc.     Juanita!  (Pausa.)  Juanita!...  (id.)  Ahí 
no  hay  nadie;  oh.  Dios,  un  suspiro! 
'Juana!  (Pausa.)  Silencio!...  Qué  miro! 

(observa  la  escena  y  ve  la  puerta  abierta.) 

Abierta^!,..  Qué  pasa  aquí? 

(Se  retira  de  la  reja  y  se  presenta  luég-o  en  el  foro.) 

Roque.    (Dentro.)  Matías!...  que  me  he  caío 
en  la  acequia!...  Ven  apriesa! 

MaRC.       (Presentándose  en  el  foro.) 

No  hay  aquí  nadie? 

(Entra,  reg-istra  la  escena,  y  cuaudo  ve  á  Teresa 
corre  á  su  lado^) 

Ahí...  Teresa!  (La  desata.) 

Roque.    (Dentro.)  Andrés!...  ven...  ó  estoy  perdió! 
Marc.  Atada! 


Roque.    (Dentro.)  Venid  los  dos. 

MaRC.       Qué  pasa?  (Asombrado.) 

TeR.         (Se  arranca  el  pañuelo  de  la  boca  y  con  ta  mayor 
ag-itacion  y  casi  sin  poder  articular  palabra.) 

No  puedo...  hablar... 
me  la  acaban...  de  robar!... 
Marc.     a  quién? 
Ter.  Á  Juana!! 

Marc.  '     Gran  Dios!! 

(Exclamación  inmensa  de  dolor.) 

Quién  fué  el  vil?...  el  inhumano?... 
su  nombre,  pronto! 
Ter.  El  Barón! 

van.,,  por  ahí...  (Señala  á  la  derecha.) 

Marc.  Maldición!! 

Ter.      y  Roque...  también... 

Maro.  Villano!! 

(Desde  la  puerta  y  desapareciendo  furioso  por  ella.) 

ESCENA  XIX. 

TERESA. 

Yo  voy...  mi  pecho  se  abrasa! 

(Va  á  lavantarse  y  cae.) 

Ay!...  no  puedo!.,  esta  agonía!,.. 
Yo  muero!...  Virgen  María, 
haz  un  milagro  en  mi  casa! 

ESCENA  ÚLTIMA. 

TERESA,  MARCELO,  ROQUE. 

Marcelo  trae  á  Roque  arrastrando:  cuando  está  en  el  prosce- 
nio le  arroja  con  violencia,  haciéndole  caer  de  rodillast 


Marc.     Ven. . .  infame!. . .  mal  nacido! 

Reza  por  tu  alma! 
R  OQUE.  (Aquí  muero!) 

Marc  Traidor!... 
Hoque.  Óyeme  primero. 

Marc     (Zamarreándole.)  Víbora!...  Qué  te  ha  valido 
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acción  tan  villana  y  ruin? 
Roque.   Yo...  por  el  bien...  de...  los  dos... 

(Temblando.) 

Marc.     Vil!...  encomiéndate  á  Dios. 
Muere! 

(Hace  ademíin  de  buscar  tín  arma,  pero  sin  sa- 
carla.) 


TeR.  (Sujetándole.)  No!... 

Marc.  Llegó  tu  fin! 

Roque.  No  seas  bruto!  (Escondiéndose.) 

Marc.  (Ag*arrándole  y  trayéndole  al  proscenio.) 


Malvado! 
Por  qué  hiciste  tal  traición? 
Roque.   Porque  me  dijo  el  Barón 
que  él  estaba  enamorado 
de  ella...  y  tanto  la  quería, 
que  si  su  plan  yo  ayudaba, 
hoy, con  Juana  se  casaba 
y,  de  ambos  la  suerte  hacía. 
Por  mí...  y  por  ella  primero... 

consentí  al  íin!  (Mucha  rapidez  hasta  el  final.) 

Marc  Desgraciado! 

si  el  Barón  está  casado! 
Ter.  Verdad! 

Roque.  Conque  no  es  soltero? 

Y  á  Roque  pudo  engañar! 

Voy...  (Queriendo  salir.) 
Marc.  Oye!  (Sujetándole.) 

Roque.  La  ira  me  abrasa! 

Marc     A  dónde  vas? 
Roque.  Á  su  casa. 

Marc.     Aún  no  han  podido  llegar, 
Roque.   La  salvaré!...  no  haya  penas! 
Marc     Á  presidio...  ó  remediarlo! 
Roque.    Así  pudiera  enmendarlo 

con  la  sangre  de  mis  venas! 
Ter.      *Uue  ten^a  de  esto  noticia 

*la  justicia! 
Roque.  *Soy  borrico? 

*Si  va  un  probé  contra  un  rico  . 

*se  hace  sorda  la  justicia. 
Marc     *  Justicia!...  yo  la  obtendré 
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*por  mis  manos! 
Roque.  *Y  este  tonto 

*sabrá  también... 

MaRC.       (Mucha  exaltación.)  VamOS  prOütO.., 

*y  mis  planes  te  diré. 
Ter.      La  salvareis? 
Roque.  Lo  aseguro! 

Ter.  Ay!...  al  saberlo  su  padre! 
Roque.    Por  la  gloria  de  mí  madre 

que  he  de  libertarla  os  juro! 

MaRC.       (Agarrando  á  Roque  y  pasando  á  la  derecha.) 

Ven!...  la  tardanza  es  prolija! 
Roque.   Voy  el  daño  á  remediar! 

(Se  van  los  dos  precipitadamente  por  la  derecha.) 
Ter.         (Arrodillándose  delante  del  cuadro  y  con  relif^iosa 
exaltación.) 

Virgen  santa  del  Pilar... 
salvad...  salvad  á  mi  hija. 


FÍN  UKl  ACTO  PRIMERO. 


/ 


ACTO  SEGUNDO. 


Casa  del  Barón.  Sala  amueblada  con  eleg^ancía.  Puerta  en  el 
centro:  otras  dos  á  la  izquierda;  la  del  primer  término  con 
cerrojo:  la  del  seg'undo  con  cerradura.  A  la  derecha,  en 
primer  término,  una  puerta,  al  lado  una  ventana. 

Dos  candeleros  con  luces,  colocados  sobre  las  consolas 
del  fondo. 


ESC  ENA  PRIMERA. 

MATÍAS,  ANDRES,  GREGORIO. 

Los  tres  con  escopetas  y  cananas. 

Por  ahora  escapamos  bien 
de  la  primera  jornada: 
mañana  será  de  día 
y  veremos  cómo  acaba. 
Perdió  estaba...  y  lo  estoy; 
por  lo  mismo  no  me  espanta.. . 
Pues  yo  estimo  mi  pellejo. 
Otra  pues!...  Y  quién  no  le  ama? 
Mas  dejo  correr  las  cosas 
con  sosiego  y  con  cachaza. 
Á  eso  no  me  ganas  tú. 
Y  el  cojo? 

Hablando  quedaba 


Matías. 


Andrés. 

Greg. 
Andrés. 


Matías. 
Andrés. 
Matías. 
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con  el  Barón. 
A>'DRES.  Se  ha  portao 

como  un  valiente,  Alcaparra. 
Matías.  Seguro!  mucho  mejor 

de  lo  que  yo  me  pensaba, 

porque  gracias  á  él  entramos 

más  fácilmente  en  la  casa. 
Greg.      El  que  me  hace  á  mí  cosquillas 

es  Bautista!  Cuando  vaya... 
Matías.  Á  mí...  sólo  Marcelino 

es  quien  me  inquieta  y  alarma: 
,  y  aunque  yo  no  tengo  miedo 

ni  á  él  ni  á  veinte  de  casaca... 

no  obstante...  como  el  muchacho 

es  templao...  y  tiene  agallas... 

y  entre  tóos  le  hemos  hecho 

esta  partida  serrana... 

tal  vez... 

Andrés.  Chiquío!...  y  la  justicia? 

Matías.  Otra!...  El  señor  nos  ampara, 

y  como  está  complicao 

nos  guardará  las  espaldas. 

Ademas,  que  él  en  el  pueblo 

es  el  que  lleva  la  vara, 

y  el  alcalde  no  hace  más 

que  lo  que  el  Barón  le  manda. 
Andrés.  Es  que  en  estas  trapisondas 

sale  el  rico  bien...  y  acampa; 

pero  el  que  no  tiene  un  sueldo 

suele  ser  el  que  la  paíía. 
Matías.  Tienes  miedo,  cobardon? 
Andrés.  Miedo  no,  pero  sí  escama. 

Y  este  cojo  que  no  viene; 

la  conversación  es  larga... 

y  yo  tengo  hambre. 
Greg.  Y  yo.  (Sui^e  al  foro.) 

Matías.  Y  yo 

también:  no  he  comió  nada 

dende  el  medio  dia. 
Greg.  Mírale. 

(Se  presenta  Roque  en  el  foro.) 

Matías.  Lleva  repleta  la  faja. 
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ESCENA  II. 

MATÍAS^  ANDRÉS,  GREGORIO,  ROQUK. 


Éste  viene  por  el  foro  izquierda. 

Roque.   Hola!...  Aquí  estáis,  patulea? 
Matías.  No  lo  ves...  don...  Alcaparra? 

Pues  me  ha  ^ustao  el  requiebro! 

Si  te  ae  arrO...  (Con  ira  y  yendo  hácia  el.) 

Roque.  Ha  sío  chanza; 

no  te  enfurruñes.  Tomasteis 

tóos  vosotros  la  plata? 
Matías.  Lo  primero. 

Roque.  Y  cuánto...  cuánto?... 

Matías.  Cuánto?  cinco  onzas  por  barba. 
Roque.    Carapeü  ya  es  buen  jornal. 
Andkes.  También  cuesta! 
Matías.  Y  bien  se  gana! 

Roque.    Y  aún  hablan  mal  d6  los  ricos! 

Vale  ese  hombre  media  España. 
Greg.     También  tú  habrás  agarrao 

buen  pellizco? 
Roque.  Quién,  yo?  Yaya! 

yo  trabajo  de  afición; 

por  el  oro  no  tengo  ansia... 

y  solo  el  bien  de  Juanica... 
Andrés.  Quita  tú! 

Matías.  Ya  eres  buen  trápala! 

Hoque.    Otra  pues!  Por  estas  cruces 

que  no  he  visto  ni  una  blanca! 

(Cruzando  las  manos  y  besando.  Los  otros  (res  ha- 
blan  en  secreto.) 

(Si  les  digo  que  aquí  tengo 
diez  mil  ríales  en  la  faja, 
rae  ios  quitarán  el  di  a 
que  los  socialistas  hagan 
el  reparto  general... 
y  me  haría  poca  gracia. 
Lo  de  oíros...  sí,  repartirlo, 
pero  lo  mío...  necuacua!) 


—  so  — 


Matus.  y  dime,  qué  te  pasó 

que  te  quedaste  a  la  zaga? 
Roque.    Tropecé  en  el  puentecico, 

el  cual  no  tiene  baranda...  ?  '^it*»!! 

y...  bom!...  drento  de  !a acequia 

de  cabeza! 
A.NüRLS.  Y  trae  hoy  agua? 

Roque.    Muchal  por  poco  me  ahogo!... 

Y  yo...  por  más  que  llamaba... 
(iMatías!  Andrés! «  callosa! 

tan  sordos  como  una  tapia. 
Matías.  No  quiso  el  señor  Barón 

que  el  carruaje  parára. 
ANDRES.  Tan  honda  que  está  la  acequia? 
Matías.  Y  cómo  saliste...  á  gatas? 
Roque.    Otra!...  agarrao  á  la  broza...  (Turbado.) 

y  á  la  raiz  de  la  parra... 

salir  pude...  y  cata  ahí 

lo  que  causó  mi  tardanza. 

Y  la  chica? 

Matías  La  trujimos 

aquí...  con  una  desgana 

que  parecía  una  muerta. 

Yolvió  en  sí...  y  eu  esa  sala 

la  tienes. 
Roque.  Eso  me  ha  dicho 

el  Barón.  Yoy  á  sacarla, 

})orque  quiere  que  la  diga... 

Él  no  le  ha  dicho  palabra; 

ni  la  ha  visto...  y  quiere  ántes... 

que  yo...  vamos...  conquistarla... 

pues!...  eso! 

Matías.  Vaya  un  empleo!  (Todos  ?e  nea.) 

Roque.    De  peores  los  hay. 

Maths.  Qué  maula! 

Roque.    La  llave  me  dió  el  señor: 

voy  á  traerla  a  esta  estancia. 
Matías.  Y  cuándo  se  cena? 
Roque.  Al  punto: 

la  me<a  está  preparada. 

Dejad  vuestras  escopetas 

ahi  ..  y  á  llenar  'a  panza. 
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(indica  la  primera  puerta  do  la  izquierda.  Andrés 
toma  las  escop(?tas  y  cananas  de  Matías  y  Greg-o- 
rio  y  las  me>e  ea  la'  primera  puerta  de  la  izquier- 
da, saliendo  al  monuMito  sin  arma  y  sin  canana.) 

Matías,  (á  Greg-orio.)  Chiquío!  que  nos  trate  bieii 

la  Manuela...  y  que  nos  traiga 

de  lo  mejor. 
Greg.  Quién,  mi  madre? 

Pues  no  sabéis  que  es  el  ama 

de  llaves...  y  la  despensa 

corre  siempre  por  su  banda? 

Bien  nos  tratará. 
Matías.  Y  que  saque 

buen  vino. 
Greg.  No  pases  ansia,. 

Matías.  Y  los  dos  de  centinela? 
Roque.    Quién,  Lucifer  y  Mala-alma? 
Matías.  Sí. 

Roque.        Cuando  acabéis  vosotros 
de  cenar,  con  su  mesma  arma 

relevas  tú  á  Lucifer  (Por  Gregorio.) 

y  yo  al  otro:  así  lo  manda ^ 

el  Barón. 
Matías.  Pues  á  cenar,, 

que  ya  siento  una  carpanta... 
Boque.    Y  en  cuanto  acabéis...  aquí!  (Con  importancia.) 
Matías.  (Con  burla.)  Porque  lo  manda  Alcaparra! 
Roque.    Lo  manda  el  señor  Barón, 

que  es  el  general  que  paga... 

y  yo  soy  el  adecan 

que  tiene  e.sta  plaza  de  armas! 

Los  THES.  Já,  já!  (Riendo.) 

Matías.  Vete  á  los  infiernos! 

Roque.    (Ya  vos  lo  diré,  canallas!) 

(Se  van  por  el  foro  izquierda.) 

ESCENA  III 

ROQUE. 


Ya  que  solo  me  han  dejao, 
sacaré  á  la  prisionera. 
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Abro.  (Saca  la  llave  y  abre.) 

Ya  está:  tengo  un  mieo 
de  llamarla.. .  pero  es  fuerza. 
Juanica...  ven.  (Pausa.) — Sí.— Tirito 
de  los  piés...  á  las  orejas. 

(Baja  al  proscenio.  Juana  sale  por  la  seg^unda  puer- 
ta de  la  izquierda,  y  al  ver  á  Roque  baja  precipi- 
tadamente á  su  lado.) 

ESCENA  IV. 

ROQUE,  JUANA. 

Juana.     Eres  tú?  creeré  á  mis  ojos? 

Tú,  infama!...  que  aún  te  recreas 

en  ver  mi  acerbo  dolor? 

Eres  la  falsa  culebra 

que  santa  amistad  fingiendo, 

con  voz  villana  y  artera 

enroscándose  á  mi  honor 

sin  piedad  le  pisotea 

y  sin  piedad  le  destroza? 

Y  después  de  tal  vileza 

no  caes  muerto  á  mis  plantas 

al  peso  de  tu  conciencia? 
Roque,    Poco  me  falta,  Juanica, 

para  morir  de  vírgüenza! 

Mírame  hincao  á  tus  piés: 

hazme  añicos  la  mollera; 

aplástame  las  narices; 

desbarátame  las  muelas!! 

casca  el  lomo  de  la  espalda; 

patéame,  Juana  bella, 

que  eso  y  mucho  más  merece 

el  que  mi  codicia  inmensa  (Haciendo  pachpros.) 

te  expusiera  á  la  deshonra 

y  á  morirte  de  la  pena! 

Perdóname...  por  san  Crlspiiío! 

El  hipo...  hablar  no  me  deja... 

y  cada  lágrima  mía 

es  más  gorda  que  una  almendra!... 

que  si  tú  no  me  perdonas 


Juana. 


Roque. 


Juana. 
Roque. 


Juana. 
Roque. 

Juana. 


Roque. 


güelvo  otra  vez  á  la  acequia 

á  que  me  coman  las  ranas 

ó  me  mate  una  culerba!  (Llanto  fuerte.) 

Pero  dirae,  desdichado, 

qué  pensamiento,  qué  idea 

te  indujo  para  intentar 

esa  inaudita  vileza? 

Tu  bien...  y  algunos  cuartejos. 

si  digo  la  verdad  neta. 

Me  dijo  que'te  adoraba... 

que  te  haría  Baronesa... 

casando  esta  noche  en  tú,,, 

y  yo...  bestia  más  que  bestia... 

le  creí...  al  asegurarme 

el  bribón  que  libre  era. 

Ya  te  dije  la  verdá: 

levangelio  de  la  iglesia. 

Conque  di  que  me  perdonas... 

ó  me  abro  la  calavera. 

Castigo,  infame!  mereces 

y  no  perdón! 

Sí?...  pues  ea! 

(Levantándose  con  resolución  y  muy  conmov 

Toma!...  esta  por  avariento! 

(Pegándose  puñetazos.) 

y  por  codicioso...  esta! 
Este  arañazo...  por  pillo! 
éste  por  ser  un  babieca! 
Y  ahora  me  rompo  el  testuz 
contra  esta  pared  maestra! 

(Dando  cabezadas  contra  la  pared.) 
Roque!  (Deteniéndole.) 

Si  quiero  matarme! 
Pues  si  yo  quiero! 

No,  cesa... 
y  escúchame.  Si  es  verdad 
lo  que  me  indica  tu  pena, 
y  de  todo  arrepentido 
rae  sacas  al  punto  de  esta 
casa...  te  perdono,  Roque. 

(Muy  contento.) 

Gracias!  gracias...  si  eres  buena! 
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Ya  rio...  y  mi  corazón 
se  ensancha...  como  una  alberca. 
Juana.     Mas  quiero  salir  de  aquí... 
pronto...  muy  pronto! 

(Durante  esta  escena  Roque  sube  varias  veces  al 
fondo,  como  observando  si  viene  álg-uien.) 

Sosiega. 

Roque.  Juanica!  Te  salvaré... 

ó  me  cuelgo  de  una  higuera. 
Juana.     Pero  por  qué  no  escapamos 

al  punto? 

Roque.  Aguarda:  las  puertas 

las  custodian  dos  baiüiidoG 
que  allí  están  de  cenliaela. 
La  principal,  Lucifer  (Señala  ai  foro.) 
y  Mala-alma  guarda  esta 

del  jardin.  (indicando  ála  de  la  derecha.) 

Juana.     Qué  nombres! 
Roque.  Juzga 

por  ellos  la  gentezueia 

que  será.  Hemos  de  vencer 

por  la  astucia  y  la  sorpresa, 

pues  á  las  malas  no  es  fácil, 

que  esto  es  una  fortaleza. 
Juana.     Y  mis  padres?  Y  Marcelo? 

cuán  grande  será  su  pena! 
Roque.    Piensa  en  tí,  que  es  lo  que  importa. 

Marcelo,  que  aguarda  cerca, 

me  ha  perdouao  y  tenemos  . 

un  buen  plan  para  la  empresa, 

por  lo  tanto  no  hay  peligro, 

que  tendrás  quien  te  defienda. 
Juana,     Dios  lo  quiera. 
Roque.  Aguarda  un  poco... 

tengo  una  famosa  idea, 

por  la  que  puedo  evitar       •  . 

una  desgracia  funesta. 

(Entra  en  la  primera  puerta  de  la  izquierda.) 
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ESCENA  V. 

JUANA. 

Todas  las  puertas  guardadas!... 
bandidos  que  están  en  vela! 
Si  yo  pudiera  intentar!... 
Si  por  la  ventana  esa.. .  (La  abre.) 
Qué  alta!...  Gran  Dios!...  imposible! 
Esto  domina  la  vega^ 
.  y  á  ser  de  dia...  tal  vez 
entre  la  verde  floresta 
viera  mi  blanca  casita 
donde,  de  angustia  deshecha, 
mi  desconsolada  madre 
por  mí  llora  ..  y  por  mí  reza! 

ESCENA  VI. 

JUANA,  ROQUE. 

Roque.    La  cosa  marcha,  Juanica: 

ya  verán  quién  es  Calleja. 

Buen  salto  van  á  pegar! 
Juana.    Qué  hay  en  la  habitación  esa? 
Roque.    Este  es  el  cuerpo  de  guardia 
'       de  toda  la  patulea 

que  te  ha  robao  esta  noche. 

No  tié  más  salía  que  esta, 

y  de  ahí  te  vigilarán... 

conque  ten  mucha  pruencia, 

mucho  cuidado. 
Juana.  Lo  tendré... 

si  la  razón  no  me  deja. 
Roque.    Tú  no  has  visto  aún  al  Barón? 
Juana.     Ni  quiera  Dios  que  le  vea. 

(Se  oye  hablar  en  el  foro  izquierda.) 

Roque.    Alguien  viene.  (Subé.)  Los  guardianes! 
Ladrones  mejor  dijera. 
Disimulo...  y  no  te  inrites 
si  te  hablo  con  aspereza. 
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ESCENA  Vil. 

JUANA,  ROQUE,  MATÍAS,  ANDRÉS,  LUCIFER. 

Los  tres  se  presentan  en  el  fondo  y  se  paran  al  oir  á  Roque. 
Este  finge  no  verlos  y  le  habla  á  Juana  con  mal  modo  y 
altanería, 

R  OQUE.    Inútil  es  que  me  llore!... 

no  importune  la  chicuela, 
que  el  Barón  así  lo  quiere... 
conque  aguántate...  ó  revienta! 

Matías.    (Baja  violentamente  con  los  otros.) 

Chiquío!...  Tozuelo...  y  tiés  alma 

para  hablar  de  esa  manera? 

si  no  fuera  por  mirar... 

te  hacía  arrojar  las  muelas! 

No  la  ofendimos  bastante... 

que  aún  la  insultas,  mala  pieza? 
Roque.    Viendo  estov  que  te  has  gol  vio 

muy  compasivo!  Esta  es  buena! 

Por  qué,  entonces,  la  robaste 

de  su  casa?  (Pausa.)  No  coutestas? 

Por  qué  ahora  no  se  la  güelves 

á  sus  padres?...  Habla  apriesa! 
Matías.   Porque  el  oro...  es  una  cosa... 

y  otra  insultar  á  una  hembra, 
AíHDRES.  Tiene  razón  el  pelao, 

y  si  no  acortas  la  lengua, 

cuando  salga  de  esta  casa 

te  corto  la  tuya. 
Roque.  Arrea! 
Matías.   Y  yo! 

Roque.  Me  paeceis  monjas! 

Bien...  trataré  á  esa  tontuela 

como  si  fuera  una  infanta, 

ó  una  señora  duquesa. 
Matías.   Nunca  vi  un  ganso  como  él! 

Roque.     (naciendo  cortesías  ridiculas.) 

Señora  doña  princesa...  (Muy  de  prisa,) 
estoy  á  los  pieses  suyos. .. 
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dende  el  pelo  liasta  las  piernas. 

AdioSj  y  no  canso  más.., 

y  le  besa  las  chancletas 

este  amante  amartelao  1 

el  marqués  de  la  ciruela. 

(Hace  una  cortesía  y  da  media  vuelta.) 

Los  TRES.  Já,  já,  já! 
Roque.  Estáis  contentos? 

(Ya  sentiréis  la  tormenta.) 

Todos  los  cojos  (Cantando.) 

van  á  Santa  Ana: 
yo  también  voy 
con  mi  pata  galana. 

(Se  marcha  por  el  foro  izquierda.) 


ESCENA  Vni. 


LOS  MISMOS,  menos  ROQUE. 

Matías.  Qué  estúpido!  Si  debía 

arrastrar  una  carretal 
Andrés.  Pero  tiene  buena  pasta. 
Matías.  Vámonos  á  nuestra  celda. 

(Á  Juana.)  Ahí  cstoy  para  servirte.. 

y  si  te  ofendí...  dispensa. 
Juana.    Pero  me  podéis  salvar? 
AjÍATiAs.  Eso...  no!...  Tenemos  prenda,.. 

(Acción  de  dinero.) 

Juana.    Es  posible  que  vosotros, 
mif?  amigos  de  otra  época, 
lo  mismo  que  de  mis  padres 
y  de  Marcelo  Gadea, 
hayáis  hecho,  en  daño  nuestro, 
una  acción  tan  vil  y  negra! 

Matías.  Qué  quieres?...  el  tiempo  es  malo. 

Andrés.  Por  ganarse  una  peseta... 

Juana.    Ganarla  con  honradez! 

sobra  en  el  término  hacienda! 
Pero  aquel  que  huye  al  trabajo 
y  á  la  ociosidad  se  entrega 
y  al  vicio  que  le  domina, 
recorre  la  mala  senda, 
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y  empezando  por  el  crimen 
acaba  con  la  cadena! 
Matías.   Mira,  Juanica,  te  advierto 

que  no  estamos  en  cuaresma, 

y  no  estoy  para  sermones! 

(Á  ellos.)  Vamos,  que  Dios  te  defienda. 

(Á  Jaana,  retirándose  los  tres  por  la  primera  puer- 
ta de  la  izquierda.) 
Juana.      (Con  inspiración.) 

La  Virgen  será  mi  amparo! 
€ifro  mi  esperanza  en  ella! 

ESCENA  IX., 

JUANA. 

Saca  el  relicario  del  acto  anterior,  y  besando  la  imág^en 
dice  con  g'ran  fervor  y  sentimiento: 

Aquí  mi  tesoro  está! 

él  me  prestará  consuelo! 

aliento  me  infundirá... 

y  mi  llanto  secará 

calmando  mi  déscon&uelo! 

Virgen,  que  desde  la  a-ltura  i 

velas  por  los  afligidos, 

consérvame  honrada  y  pura, 

y  de  mis  padres  queridos, 

calma  la  inmensa  amargura! 

(Pausa:  después  sig"ue  pensativa. ) 

Mis  padres!...  quiénes  serán. 

Ay!...  mis  padres  verdaderos? 

Dónde...  olí  Virgen!  estarán? 

mis  ensiteños  lisonjeros 

nunca  se  realizarán? 

Queréis  pues  que  la  agonía, 

que  el  dolor  mi  alma  taladre! 

Decidme...  vive  mi  padre? 

Un  rayo  de  luz,  María... 

Y  decid...  quién  es  mi  madre?  (Sale  Roque.) 

quién?  (Sin  ver  á  Roqueí  ni  oir  su%  pasos.) 
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ESCENA  X. 

JUANA,  ROQUE. 

Yo  soy,  Juana;  he  venido 
á  decirte  que  el  Barón 
se  aproxima. 

Oh  Dios!...  qué  he  oido? 
Yo  vine  por  precaución... 
Sálvame! 

Estoy  prevenido. 
ESCENA  XL 

JUANA,  ROQUE,  el  BARON,  después  MATÍAS. 

El  Barón,  al  salir,  mira  un  momento  á  Juana,  que  está  en 
el  centro  de  la  escena:  después  se  dirig-e  á  la  primera  puer- 
ta de  la  izquierda  y  llama  á  Matías.  Roque  se  ha  separado 
rápidamente  al  salir  el  Barón,  y  permanece  en  el  seg-undo 
)  término  de  la  derecha. 

Barón.  Matías? 

Matías.  (Saliendo.)  Señor...  qué  pide 
usía? 

Barón,  (e  n  vez  baja.)  (Alerta! 

Matías.  Estaré. 

Barón.  Si  no  llamo... 

M\TiAS.  No  vendré. 

Baron.  Si  os  llamo... 

Matías.  Usía  descuide. 

Barón.  Salís. 

Matías.  Con  todos  saldré.)  (Se  retira.) 

Barón.      (Pasando  á  la  derecha.) 

(Roque? 
Roque.  Señor? 
Barón.  Vete...  y  cela.  . 

Roque.    Soy  más  leal  que  un  mastín. 

Me  pondré  de  centinela 

en  la  puerta  del  jardín.  (Señala  á  la  derecha.) 
Barón.     Y  allí?  (indicando  al  foro.) 


Roque. 


Juana. 
Roque. 
Juana. 
Roque. 
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Roque.  El  hijo  de  Manuela.) 

(El  Baroa  hace  una  iadicacion  á  Roque  para  que 
se  retire;  éste  obedece  yéadose  por  la  puerta  de  la 
derecha,  dirig-iendo  á  Juaaa  miradas  de  inteligen- 
cia.— Pausa. — El  Barón  queda  contemplando  á 
Juana:  ésta  levanta  los  ojos  para  mirarle.) 

ESCENA  XII. 

EL  BARON,  JÜANA. 
Barón.      (Aproximándose  á  Juana.) 

En  mi  poder  está  ya 

la  altiva  y  casta  doncella 

que  me  despreció  poco  hál 
Juana.    Y  en  tanto  que  aliente,  de  ella 

sólo  desprecio  obtendrá. 
Barón.    Comprendo  tu  desamor 

como  tu  impotente  ira. 

Mas  piensa  que  mi  rigor 

hijo  es  del  inmenso  amor 

que  esa  hermosura  me  inspira. 
Juana.    Fatal!  funesta  hermosura 

si  es  origen  de  desgracia! 

manantial  de  desventura! 

blanco  del  vicio  y  la  audacia! 

de  la  honra  la  sepultura! 

Por  qué  á  la  mujer  le  diera 

don  tan  funesto  el  Señor, 

si  él  su  desdicha  acelera? 

Porqué?... 
Barón.  Para  que  cumpliera 

la  santa  ley  del  amor! 
Juana.    Pero  un  amor  puro...  honrado! 

del  cielo  sagrada  ley, 

al  cual  se  encuentra  obligado 

desde  el  pobre  al  potentado, 

desde  el  pordiosero  al  rey! 

Barón.      (Con  exaltación.) 

Y  al  no  poder  conseguir 

esa  legítima  unión, 

¿por  qué  nos  logra  infundir 
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nna  violenta  pasión 
que  hace,  viviendo,  morir? 
Por  tí  en  mi  peclio  la  siento 
terrible  y  asoladora, 
como  torrente  violento 
qne  cuanto  encuentra  devora 
si  es  rémora  de  su  intento! 
Ya  lo  sabes!...  Y  no  esperes 
que  yo  mi  voluntad  tuerza! 
Tu  estadu  es  bien  consideres: 
serás  mia!  Y  mia  eres... 
si  no  de  grado...  por  fuerza! 
Juana.    Siempre  al  soberbio  cegó 
el  orgullo  y  la  maldad! 
— «De  grado  ó  por  fuerza!»— No! 

(Con  valentía.) 

primero  en  la  eternidad! 
ántes  me  mataré  yo!! 

Barón.    Matarte!...  Idea  horrorosa! 

Morir!...  cuando  amor  convida 
á  una  vida  deliciosa! 
Tú  morir!...  en  la  preciosa 
primavera  de  la  vida! 
^      Hijo  es  tan  ruin  pensamiento 
de  la  desesperación! 
Corresponde  á  mi  pasión, 
y  obtendrás  desde  el  momento 
lujo,  fausto,  ostentación! 
'Y  en  vez  del  pobre  atavío 
*y  de  la  humilde  alquería, 
•y  sufrir  miseria  y  frió, 
'tendrás  oro  y  poderío, 
'dicha,  placer  y  alegría! 
"Y  abriendo  sus  blancas  alas 
*  la  festiva  mariposa... 
*de  estas  suntuosas  salas, 
•llena  de  esplendente?  galas, 
*serás  la  reina  dichosa! 

Juana.    El  cuadro  deslumbrador 
que  ese  labio  me  presenta 
con  lenguaje  engañador.. . 
más  y  más  el  odio  aumenta 
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contra  el  falaz  seductor. 
Aquella  humilde  alquería, 
este  mísero  atavío, 
ias  flores  que  el  campo  cría 
y  las  gotas  de  rocío... 
perlas  que  Dios  nos  envía... 
valen  más  que  vuestras  galas, 
y  las  joyas  más  brillantes, 
y  las  suntuosas  salas, 
dé  mariposa  las  alas 
y  las  perlas  y  diamantes- 
Porqué  el  mentido  esplendor 
que  falaz  pone  á  mi  vista, 
si  ha  de  costarme  el  honor, 
y  lleva  quien  le  conquista 
la  marca  del  deshonor! 
Mientras  que  la  que  desprecia  (Con  tuegro.) 
esa  grandeza  ilusoria 
y  de  su  honradez  se  precia... 
si  hoy  el  mundo  no  la  aprecia... 
se  la  apreciará  en  la  gloria!! 

Barón.      [Con  exaltación.) 

Pues  bien!  ya  que  á  la  esperanza 
que  aquí  albergué  das  tal  pago 
y  premio  el  ruego  no  alcanza, 
lo  que  no  logró  el  halago 
lo  logrará  la  venganza! 
Y  ya  que  tu  audacia  fiera 
tal  recompensa  le  da 
á  mi  pasión  verdadera, 
el  golpe  que  á  tí  te  hiera 
pronto  á  tu  padre  herirá! 

Jü\NA.      Ah!  piedad!  (De  rodillas.) 

Barón.  Les  quitaré 

las  tierras!... 
Juana.  Oid  mi  lamento! 

Barón.    Todo  se  lo  embargaré!... 
Juana.  Ayü 

Barón.  Y  de  hambre...  le  veré 

exalar  su  último  aliento! 
.Juana.     Y  puede  expresarse  asi 

un  noble  tan  principal! 
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Tenga  usted  piedad  de  mí 

y  olvide  ese  amor  falal! 
Barón.    Con  las  frases  que  hoy  te  oí 

respondo  á  ese  afán  veljemente. 

— «Dile  ai  genio  de  la  guerra 

que  humano  sea  y  clemente! 

Dile  tú  al  sol  esplendente 

que  no  ilumine  iu  tierra!...» 
Juana.     No  hay  corazón  más  impío!  (Levantándose.) 
Barón.    (Continuando.)  «Quc  SU  Corriente  impetiiosa 

pare  el  desbordado  rio, 

y  que  el  piélago  bravio 

no  eleve  su  ola  espumosa!» 
Juana.    Basta!...  que  me  inspira  horror! 
Barón.    (Lo  mismo.)  «Pues  todo  eso  es  más  posible. 

y  más  fácil  en  rigor... 

que  yo  olvidar  este  amor 

inmutable! . . .  indestructible! ! » 

(Separándose  hácia  la  derecha.) 

Juana.     Por  la  Reina  inmaculada! 
Barón.    No  ves  que  estoy  delirante! 
Juana.    Salve  á  una  familia  honrada! 

(Aproximándose  al  Barón:   éste  haee  ig-ual  movi- 
'     miento  hácia  ella.) 

Barón.    Y  premias  mi  ruego  amante? 

Juana.      (Retrocediendo  y  con  entereza.) 

Muerta!...  ántes  que  deshonrada!! 
Barón.    (Con  ira.)  Basta  de  súplica  ociosa! 
Ahogándome  está  el  despecho!- 
sufriréis  suerte  horrorosa! 
lo  juro...  por  esta  honrosa 
insignia  que  está  en  mi  pecho! 

(Mostrando  una  condecoración  que  lleva  en  la  le- 
vita )  I 

Juana.     (Con  ironía.)  *Por  esa  insignia!  En  verdad 
"que  usted  le  rinde  decoro! 
•Me  admira  su  ceguedad! 
•Pensará  su  vanidad 
•tener  con  ella  un  tesoro? 

(Con  mucha  dig-nidad  ) 

Cuando  son  las  distinciones 
premio  al  valor  merecido, 
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al  arte  ó  ciencia  debido, 

á  benéficas  acciones 

ó  á  la  industria  concedido... 

el  hombre  que  las  ostenta 

honra  alcanza!...  adquiere  gloria! 

alta  su  frente  presenta! 

legítimo  orgullo  ostenta 

y  honrar  deben  su  memoria! 

Pero  el  que  alcanza  ese  honor 

por  el  oro  ó  por  h  intriga, 

y  en  vez  de  ciencia  ó  valor 

un  alma  traidora  abriga! 

Si  es  un  infame  raptor 

que  en  ira  y  rencor  deshecho 

y  ciego  á  la  santa  luz... 

odio  respira  y  despecho... 

si  el  pecho  afrenta  á  la  cruz. .. 

se  arranca  la  cruz  del  pecho!! 

(Arranca  con  furia  la  condecoración  del  pecho  del 
Barón:  éste,  cieg-o  de  cólera,  se  precipita  sobre 
ella,  sujetándola  las  manos.) 

Barón.    Ah!  qué  hiciste?  Maldición! 

Juana.       (Retrocediendo  y  defendiéndose.) 

Favoréceme,  Dios  pío! 

Barón.      (Luchando  y  procurando  llevársela.) 

Morir  te  cuesta  esa  acción! 
Juana.  Piedad! 
Barón.  No!...  do! 

Juana.  Compasión! 
Marc.  Infame!! 

Barón.  Ah!!  (Volviéndose  asustado.) 

Jüana.  Marcelo  mioü 

ESCENA  Xin. 

JU\N4,  el  BARON,  MARCELO,  MATÍAS-  ANDRÉS,  LUCIFER 

Marcelo  sale  rápidamente  por  la  derecha,  cose  por  detrás  y 
de  los  brazos  al  Barón,  que  está  luchando  con  Juana,  y  le 
arroja  con  violencia  al  suelo  hácia  el  costado  de  la  derecha. 
Kl  Barón  apoya  la  rodilla  y  la  mano  derecha  en  el  suelo  pro- 
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curando  conservar  una  posición  airosa,  Marcelo  se  coloca  »le- 
trás  del  Barón,  un  poco  inclinado  á  la  izquierda.  Con  una 
mano  sujeta  la  que  el  Barón  tiene  levantada;  con  la  derecha 
saca  un  revolver  que  apoya  sobre  la  sien  del  Barón.  Juana 
abraza  á  Warcelo,  y  al  salir  Matías  con  los  otros  dos,  se  vuelve 
con  lig^ereza,  queda  de  espaldas  á  Marcelo,  como  cubriéndole 
con  su  cuerpo  y  los  brazos  abiertos  é  inclinados  hácia  atrás. 
Matías,  Andrés  y  Lucifer  salen  apresurados,  y  al  mandato 
del  Barón  van  á  montar  las  armas,  que  vuelven  á  bajar 
cuando  el  Barón  lo  ordena.  Debe  estudiarse  bien  este  cua- 
dro. El  Barón  manifiesta  espanto  en  su  rostro;  Maz^celo  ira; 
Juana  audacia  y  decisión;  Matías  y  los  otros  duda,  irreso- 
lución. Gran  rapidez  y  precisión  en  los  movimientos  y  en  el 
diálog-o  hasta  la  próxima  pausa. 

Barón.  (Con  voz  de  trueno.)  A  mí!...  Matías!...  Andrés- 

Mabc.  Silencio! 

Barón.  Todos  á  mí!! 

Matías.  (Saliendo  con  los  otros  c®n  escopetas  y  cananas  ) 

Qué  hay? 
Barón.  Matadle! 

(Los  tres  van  á  amartillar  las  escopetas.) 

Marc.  Alto  ahí! 

(Saca  el  revolver  y  lo  coloca  en  la  sien  del  Barou.) 

Todos  quietos!...  ó  á  mis  piés 
cadáver  le  dejo  aquí!! 

Barón.     (Con  gran  temor  y  rapidez.) 

Quietos!...  quietos!...  ó  su  arrojo... 

(Pausa :   los  tres  bandidos  bajan  las  escopetas. 
Cuadro.) 

Marc.     (Con  sarcasmo.)  Vamos...  diga  que  me  maten! 

Diga!...  diga!... 
Barón.  No!...  Oh  sonrojo! 

Marc     (Contemplándole.)  Malvado! 
Barón.    (Con  rabia.)  Que  así  me  traten! 

Marc.       (Con  imperio  á  los  bandidos.) 

Adentro!!  (Señalando  la  puerta.) 

(Los  tres  se  van  retirando.) 
Barón.      (Con  un  g-rito  de  ira.)  Noü 

(Los  bandidos  vuelven.) 

Marc  Ahü 

(Colocando  la  boca  del  revolver  en  la  frente  del 

5 
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Barón  y  dispuesto  á  disparar.^ 
Barón.      (Amedrentado  y  con  rapidez.)  Sí!  (Pausa.) 

(¡Matías  y  los  oíros  dos  van  retrocediendo  de  es- 
paldas hacia  la  puerta  y  mirando  con  asombro  al 
grupo  principal,  que  siempre  ha  conservado  la  mis- 
ma posición.  Marcelo  apuntando  siempre  y  seña- 
lando con  la  mano  izquierda  Ja  puerta  á  los  bandi- 
dos. El  Barón  mira  desaparecer  á  estos  en  medio 
de  la  mayor  ansiedad.  Juana  conserva  siempre  una 
actitud  arrog-ante,  dispuesta  á  defender  á  Marcelo. 
Cuando  Matías  y  los  otros  desíiparecen,  dice  Mar- 
I  celo:) 

Marc.  El  cerrojo! 

(Juana  corre  á  la  puerta  de  la  izquierda,  la  cierra 
y  pasa  el  cerrojo:  entonces  se  deshace  el  grupo  y 
se  levanta  el  Barón.) 

ESCENA  XIV. 

JUANA,  MARCELO,  el  BARON. 

Marc.      Bieü!...  muy  bien...  señor  Barón! 
Así  emplea  usted  su  riqueza 
y  de  su  rancia  nobleza 
los  timbres  de  distinción. . . 
y  el  título  y  gerarquía 
que  heredó  de  sus  mayores... 
y  unido  á  unos  malhechores 
comete  tal  villanía! 
Á  una  familia  de  honor 
perseguir  vil  é  inclemente 
y  estampar  sobre  su  frente 
la  marca  del  deshonor! 

(Con  amarg-a  ironía.) 

Mas  qué  importa  ese  hecho  innoble 
si  un  grande  le  ha  cometido! 
Si  un  noble  el  autor  ha  sido. . . 
aún  honra  al  villano  el  noble! 

(Transición  violenta.) 

Si  juzgan  estos  traidores 
jegales  sus  atropellos! 
sí  se  creen  todos  ellos 
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de  hacienda  y  vida  señores! 
Si  piensa  su  despotismo 
que  contra  el  pobre  se  ensaña, 
que  aún  es  nuestra  nobJe  España 
la  España  del  feudalismo!! 
Si  su  soberbia  nos  pinta 
cual  siervos!...  Si  estos  tiranos 
se  piensan  que  los  villanos 
somos  de  raza  distinta!! 

(Transición  rápida,) 

Mentira!!  (Pausa.)  Clara  se  ha  visto, 
por  más  que  al  soberbio  espanta, 
de  igualdad  la  idea  santa 
en  la  ley  de  Jesucristo! 
En  sus  códigos  sagrados 
sólo  hay  estas  distinciones: 
— «Buenas  y  malas  acciones: 
hombres  perversos  y  honrados!» 

(Con  mucha  fnerza.  Pausa.) 

JüAisA.    Salgamos  de  aqui!  volemos... 

Marc.     Aún  no  podemos  salir. 

Barón.    (Ah!...  si  yo  pudiera  abrir... 

ó  engañarles...  si!  probeíiios!) 
¡Odiáis  á  los  nobles!  yo 
defenderé  su  grandeza, 
que  hoy  se  injuria  á  la  nobleza 
sea  el  noble  malo  ó  no . 

Marc     No  abrigo  yo  la  acritud 

que  al  vulgo  ignorante  anima. 
Nobles  hay  que  el  mundo  estima; 
tipos  de  ciencia  y  virtud, 
•de  la  patria  honor  y  gloria, 
*de  nuestra  fe  guardadores, 
*de  la  industria  protectores 
•y  de  caridad  notoria! 
Estos  patricios  benignos, 
que  secan  del  pobre  el  lloro 
á  rios  vertiendo  su  oro... 
de  eterna  loa  son  dignos! 
Y  si  la  honra  merecida 
no  se  les  rinde  al  instante... 
quien  tal  haga  es  ignorante... 
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ó  un  vil  de  alma  corrompida. 

^Marcando  mncho  palabra  por  palabra  y  con  fuerza  J 

*Mas  no  liay  consideración 
•para  el  noble  pervertido, 
'azote  del  desvalido!... 
*porque  según  mi  opinión. . . 
*un  l)iieij  que  ara  en  un  erial 
*es  á  la  patria  más  útil 
'que  el  rico  holgazán  é  inútil, . . 
'que  sólo  se  inclina  al  malW 

Barón.      (En  el  colmo  de  la  ira  ) 

(Oh  rabia!) 
Juana.  Marcelo,  olvida... 

Al  verle  tan  humillado 

le  creo  bien  casti«:ado 

de  su  licenciosa  vida... 

y...  perdónale,  Marcelo! 
Barón.    (Llamaré  por  b.  ventana?...  (Con  indecisión.) 

No!...) 

Marc.  Por  tí  perdono,  Juana; 

por  tí. 

Barón.      (Con  hipocresía  y  señalando  á  Juana.) 

Es  un  ángel  del  cielo! 
Al  mal  me  indujo  mi  sino; 
pero  arrepentido  ya... 
Podéis  salir;  libre  está 
para  los  dos  eí  camino. 

¡'Señala  la  puerta  de  la  derecha  y  sube  un  poco 
colocándose  en  el  centro,  con  intención  de  g-anar 
pronto  la  puerta  de  la  izquierda.) 

Mahc.  No  me  fío. 

B^RON.  Ese  recelo... 

Marc  Aún  no  me  fio,  señor. 

Barón.  Pues  bien,  juro  por  mi  honor... 

Marc  Si  es  así... 

Juana.  Créele,  Marcelo! 

Marc       (Como  quien  cede  á  la  fuerza.) 

Pues  que  tú  lo  quieres...  sea. 

(Marcelo  da  la  mano  á  Juana  y  pasan  los  dos  á  la 
derecha.  El  Barón  se  dirigre  con  prontitud  á  la 
puerta  de  la  izquierda,  descorre  el  cerrojo  y  llama 
con  fuerza  á  los  que  están  dentro.  Marcelo,  que  es- 


taba  ya  en  la  puerta  de  la  derecha,  se  vuelve  y 
saca  el  revólver  para  defenderse:  Juana  se  abraza 
á  él.  Al  tiempo  mismo  que  Matías  y  los  suyos 
apuntan  para  disparar  contra  Marcelo,  salen  por  el 
foro  derecha  Roque,  Bautista  y  cuatro  labradores, 
todos  con  escopetas;  y  bajando  con  prontitud,  se 
colocan  delante  de  Marcelo  y  Juana,  apuntando  á 
los  de  enfrente.  Mucha  rapidez  en  todos  los  movi- 
mientos. El  JBaron  queda  á  la  izquierda,  al  lado 
de  los  suyos,  y  en  primer  término.) 
Barón.  (Abriendo  la  puerta  y  llamando  á  los  suyos,  los 
cuales  salen  precipitadamente.) 

Matías!...  Aüdrés!...  á  mí!! 

MaRC.       (Volviéndose  y  sacando  el  rewólver.) 

Malvado!! 

Barón.  Muera.  (Á  los  suyos,  que  apuntan.) 

Roque.    (Apuntando.)        Alto  ahí 
la  salvaje  patulea! 

(Sorpresa  g-eneral;  confusión  en  el  Barón  y  los  su- 
yos; aleg-ría  de  Marcelo  y  Juana.  Pausa:  cuadro.) 

ESCENA  ÚLTIMA. 

EL  BARON,  MARCELO,  JUANA,  MATÍAS,  ANDRÉS,  LUCIFER, 
ROQUE,  BAUTISTA,  CUATRO  LABRADORES. 


Barón.    Qué  miro!...  eres  tú?...  Reniego!... 
Roque.    Sov  Tozuelo,  sí,  señor, 

y  al  que  se  mueva. . . 
Barón,  Traidor!... 

Tu  muerte  es  segura!  Fuego!! 

(El  Barón  da  esta  voz  á  los  suyos,  los  cuales  dis- 
paran las  escopetas,  saliendo  solo  los  pistones. 
Asombro  en  los  bandidos,  que  examinan  las  armas. 
Bautista  y  los  labradores  van  á  apuntar;  pero  á  la 
palabra  «quietos»  de  Roque  se  detienen.) 
Boque.  (Á  ios  suyos,  que  no  hacen  fueg-o  y  bajan  las 
armas.) 

Quietos!! 

Matías,  Andrés.  (Después  de   disparar   y  mirando  con 
asombro  sus  escopetas.) 

Ahü 


—  TO- 


BARON. 

Hoque. 


Barón. 
Andrés. 

Matías. 

Roque. 

Barón, 
Roque. 


Matías. 
Roque. 


Matías 
Roque. 


Matías 
Baüt. 


Roque. 


(Roque  prorumpe  en  una  carcajada  estrepitosa.) 

Dios  te  maldiga! 
Salió,  con  tanta  bravata, 
el  tiro  por  la  culata! 

la  bala  se  golviÓ  higa.  (Carcajada.) 

Pero  esas  armas... 

No  sé... 

(Todos  las  reg-istran.) 

Qué  hay  en  estas  maldecías 
armas? 

(Con  sorna.)  Qué?...  que  están  vacías! 
Matías,  Andrés.  Cómo? 
(Riendo.)  Yo  las  dcscargué. 

(Movimiento  de  irá  en  unos  y  de  admiración  en  otros . ) 

Sólo  dejé  los  pistones.  , 
Já,  já!...  y  me  rio  con  ganas! 
También  vacié  las  cananas... 
y  aquí  están  las  municiones. 

(Saca  del  pecho  un  puñado  de  cartuchos  y  un  sa-^ 
catrapos.  Los  otros  reg-istran  sus  cananas  y  que- 
dan confundidos  mirándose  unos  á  otros.) 

(Riendo.)  Gómo  han  quedao  los  valientes! 
los  que  la  tiran  de  guapos! 

(Cambiando  de  tono  y  con  naturalidad.) 

Vos  golveré  el  sacatrapos 
para  que  os  limpiéis  los  dientes. 

(Lo  tira  á  sus  pies.) 

Y  Mala-alma?...  y  Gregorio? 
Sorprendíos  y  ataos  ya, 

y  á  ellos  y  á  tí.  .  os  cantará 
el  seor  cura  un  risponsorio. 

.    Pillo!  (Avanzando  hácia  él.) 

(Apuntando.)  Quicto!...  Ó  tc  dcscrismo! 
Si  insultas  te  parto  el  lomo, 
ó  hace  esta  bala  de  plomo 
en  tu  testa  otro  bautismo, 
que  hoy  es  San  Juan! 

Oh!.,,  por  vida!... 

(Dirig-iéndose  al  Barón.) 

Y  yo  le  diré  al  presente, 

ya  que  estamos  frente  á  frente. .. 

Calle!...  (Sosegándole.) 


Baut.  Que  de  esta  partida 

se  acordará! 
Roque,    (id.)  Calle  el  pico! 

Barón.    Aunque  la  razón  te  sobre 

no  te  temo.  (Pues  del  pobre 

siempre  ha  de  triunfar  el  rico.) 
Baut.  Yo!... 

Roque.  Sosiégúese,  Bautista; 

déjemelas  gobernar: 

las  cuentas  le  va  á  ajustar 

Tozuelico  el  sucialista. 
Barón.    Tú  contra  mí  prevenido! 

tú  hacerme  tan  vil  traición! 

Bien  merece  esta  lección 

quien  se  fía  de  un  perdido! 
Roque.  Yo!... 

Barón.  Como  á  tal  considero 

á  aquel  que  mi  oro  admitía 
al  tiempo  que  me  vendía! 

Roque.     (Sacando  de  la  faja  una  bolsa  llena  de  dinero.) 

Ahí  tiene  usté  su  dinero; 

que  cuando  éste  es  mal  ganado, 

es  justo,  aunque  de  hambre  espire, 

que  con  desprecio  lo  mire 

el  hombre  que  nació  honrado! 

(Arroja  con  ira  la  bolsa  á  los  pies  del  Barón.) 

Barón.    La  culpa  tiene,  á  fe  mia, 

— y  ya  mi  colera  estalla! — 

qiiien  se  rebaja  á  un  canalla! 
Roque.    Soy  tan  varón  como  usía, 

(EI  Barón  hace  un  movimiento  muy  marcado,  de 
desprecio.) 

Que  no?...  Tendría  que  ver! 
Me  ha  gusta©  la  aprensión! 
Conque  no  soy  yo  varón? 
¡Si  me  habré  vuelto  mujer? 

(Mirándose  y  tentándose  la  barba.) 

Barón,    Por  qué  tal  engaño  á  mí? 
Roque.   Porque  él  me  engañó  primero 

diciendo  que  era  soltero... 

y  yo...  vamos...  le  creí. 

Pues  tié  buenos  procederes!... 
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y  es  más  casao  el  coscón 
que  lo  fué  el  rey  Salomón, 
que  tuvió  dos  mil  mujeres!  (Pausa.) 
Sabe  pegarla  con  maña... 
y  en  vez  del  i3aron  de  Mir... 
le  deben  á  usté  decir 
el  Barón  de  la  Castañal 
Barón.  Pero... 

Roque.    (Con  ira.)  G:ille!...  voto  á  tal!... 

que  si  doy  rienda  á  mi  enojo!... 

(Cambiando  de  tono  y  con  naturalidad.) 

Hombre!...  pegársela  á  un  cojo! 
si  fuera  á  un  chato,  tal  cual! 

Barón.      Vil!...  (Furioso  y  acometiéndole.) 

Roque.    (Apuntando.)  Quieto!...  Aunque  soy  un  rucio 

y  usté  un  señor  de  patillas... 

le  mando  dos  peladillas 

que  le  abren  el  ocipucio! 
Juana.    Basta  ya...  y  vamos... 
Roque.  No  sigo. 

Andando!  Alante...  tú  y  Brás. 

(Señalando  á  dos  labradores.) 

TÚ  en  medio:  (Á  Juana.  )  estos  dos  detrás; 

(Por  los  otros  dos  labradores.) 

y  usté,  Bautista,  conmigo. 

(Dos  labradores  van  delante:  Marcelo  da  la  mano  á 
Juana  y  se  colocan  en  el  centro:  los  otros  dos  la- 
bradores van  detrás^  y  los  últimos  Bautista  y  Ro- 
que. Los  primeros  que  salen  se  quedan  en  el  fondo 
hasta  que  Roque  se  reúne  con  ellos.) 

Marchen!  Ya  no  hay  esperanza! 

(Con  sorna  al  Barón  y  señalando  á  Marcelo  y 
Juana.) 

se  la  lleva! 
Barón-  Maldición! 
Voy!... 

(Furioso  quiere  subir  al  foro:  Roque  y  Bautista  le 
apuntan:  él  retrocede.) 

Roque.  Que  le  rompo,  Barón, 

el  ocipucio! 
Barón.    (Á  ellos  cen  ira.)  Oh!...  venganza! 
Roque.   Vengado  está  Tozuelico, 


aunque  al  ve^igarse  mal  obre; 
pero  alguna  vez  un  pobre 
debía  humillar  á  un  rico! 

(Van  los  dos  retirándose  de  espaldas  y  sin  dejar 
de  apuntar.  Roque  canta  sa  canción  favorita  hasta 
que  desaparece.) 

Todos  los  cojos 
van  á  Santa  Ana; 
yo  también  voy 
con  mi  pata  galana. 

(Desaparece. — El  Barón  queda  con  los  brazos  cru- 
zados y  la  cabeza  baja.  Matías,  Andrés  y  Lucifer 
asombrados,  y  mirándose  uuos  á  otros.) 


FíN  di:l  acto  segundo. 


ACTO  TERCER(J. 


La  misma  decoración  del  acto  primero.  Delante  del  cuadro 
la  Vírg"en  hay  una  lamparilla  ó  mariposa  encendida. 


ESCENA  PRIMERA. 

BAUTISTA,  TERESA. 

El  primero  sentado,  la  seg-unda  de  pie. 

Ter.       y  después? 

Baut.  Después  tóos  juntos 

abandonamos  la  casa, 
dejando  á  aquellos  bribones 
que  ayudaron  á  la  trama 
confundidos,  y  al  Barón 
jurando  tomar  venganza. 
Como  ya  supondrás,  luégo 
en  tí  no  más  se  pensaba, 
y  casi  á  escape,  por  creer 
que  estarías  con  grande  ansia, 
vinimos  en  diez  minutos 
desde  el  pueblo  aquí. 

Ter.  Qué  infamia! 

Y  mi  bija? 

Baut.  La  probecica 

venía  muerta  y  lloraba 


i^ual  que  una  Magdalena. 
Hija  de  mi  vida! 

Vaya, 

sosiega! 

Cuando  á  mi  pecho 
con  tanto  amor  la  estrechaba^ 
un  sueño  me  parecía 
tenerla  en  casa  y  besarla. 
Qué  dos  horas  de  ansiedad... 
y  qué  angustia,  Virgen  santa! 
Mil  veces  estuve  á  punto 
de  ir  hasta  el  pueblo  á  buscarla... 
pero  no  tenía  fuerzas 
y  el  valor  me  abandonaba, 
y  de  rodillas  pasé 
dos  horas  de  pena  amarga... 
y  tanto  recé  á  la  Virgen, 
que  al  fin  me  otorgó  la  gracia 
de  volverla  á  mi  cariño, 
de  ver  á  mi  hija  honrada!... 
tan  honrada  como  el  vil 
nos  la  robó  de  esta  casa. 
Es  la  honra  uü  cristal  tan  puro 
que  un  leve  hálito  le  empaña! 

Y  á  una  mujer  que  se  estima 
el  ser  honrá  no  le  basta; 

es  fuerza  que  crean  todos 
que  lo  es  y  duda  no  haya; 
porque  la  maledicencia 
contra  el  infeliz  se  ensaña, 
y  la  calumnia  destroza 
la  honra  más  limpia  y  más  clara! 

Y  á  nuestra  hija  querida 
quién  se  atreverá  á  tacharla? 
No  vaciles:  la  inocencia 
retratada  está  en  su  cara, 

y  la  pureza  de  un  ángel 
en  ella  se  ve  al  mirarla. 
Seguro  es  que  ni  uno  sólo 
sospechará... 

Dios  lo  haga! 

Y  el  cojo?  Conque  él  ha  sido 


e!  que  ha  deshecho  la  trama? 
Él  la  hizo  y  él  la  ha  deshecho: 
y  si  no  le  arranqué  el  alma, 
lo  mesmo  que  Marcelico, 
fué...  por  su  mucha  ignorancia.., 
y  porque  al  fin...  la  intención 
que  en  tal  lance  le  guiaba, 
sólo  era  el  bien  de  Juanica, 
sin  sospechar  que  era  causa 
de  su  desdicha  y  la  nuestra 
y  que  nuestro  honor  mataba. 
Mas  recordó  sus  deberes 
é  hizo  una  grande  hazaña, 
pues  de  perder  la  existencia 
en  gran  peligro  se  hallaba 
si  el  Barón  y  sus  secuaces 
le  descubrían  la  trampa. 
Y  á  tí  te  avisó? 

En  dos  saltos 
fué  al  plantío,  á  onde  yo  estaba; 
todo  me  lo  cuenta;  reúno 
cuatro  amigos  de  confianza, 
y  á  casa  el  Barón  llegamos 
cuando  matarlos  mandaba. 
Pues  también  fué  buena  astucia 
descargar  arma  por  arma 
y  después  las  municiones 
sacarles  de  las  cananas! 
Vamos...  tuvo  un  pensamiento 
que  ni  Luzbel  lo  intentara! 
Dios  le  inspiró,  pues  si  no 
le  ocurre  tan  buena  traza, 
no  salvamos  á  la  chica 
sin  tener  una  desgracia. 

(Se  oye  á  Roque  que  canta  su  canción.) 

Ahí  está:  viene  del  pueblo: 
él  nos  dirá  lo  que  haya. 
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ESCENA  II. 

BAUTISTA,  TERESA,  ROQUE. 
Viene  por  el  foro  derecha. 

Roque.    Buen  dia  y  salud. 
Baut,  Alegre 

vienes:  qué  es  lo  que  te  pasa? 
Roque.    Naica  que  motivo  sea 

para  estar  de  bulla  y  zambra. 

Carape!...  estoy  más  quemao 

que  tres  mil  dimoños! 
Baut.  Habla! 
Roque.    No  es  ná  lo  de  la  nariz 

y  la  llevaba  en  la  palma. 
Baut      Pero  qué  hay? 
Roque.  Que  el  Barón 

está  bramando  de  rabia, 

y  dice:  «Yo  compondré 

(Paseando  exag-eradamente  y  haciendo  g-estos  como 
imitando  al  Barón.) 

á  toitica  esa  canalla. .. 

y  embargaré  lo  que  tienen.. 

Y  á  ese  bruto  mala  estampa 

del  cojo...»  (Parándose  y  muy  natural.) 

— Eso  de  bruto 
lo  dice  por  mí.  (Sig-uiendo.)  «Sin  falta 
á  Melilla;  á  mí  llamarme 
el  Barón  de  la  Castaña! !>> 

(Se  para  de  repente,  bufando,  y  queda  en  una  ac- 
titud que  indica  una  cólera  grotesca.) 

Baut.     Todo  lo  temo  y  lo  espero 

de  hombre  de  intención  tan  mala. 

Y  en  el  pueblo,  qué  se  dice?... 
qué  piensan  de  lo  que  pasa? 

Roque.    En  el  pueblo  tóos  le  culpan 
y  mermuran  en  voz  baja. 
Mas  como  muchos  dependen 
del  Barón...  y  la  pitanza 
es  en  el  picaro  mundo 
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por  lo  que  el  hombre  se  afana.  . 

temen  perderla...  si  la  ira 

que  hay  en  sus  pechos  estalla. 
Ter.       Qué  han  de  hacer?...  lo  que  nosotros; 

sufrir  y  aguantar  la  carga! 
Roque.    Si  lo  hubiera  hecho  algún  probé, 

hasta  Ceuta  no  paraba... 

BaUT.        (Con  mucha  ansiedad  y  casi  sin  atreverse  á  pre- 
g-untar.) 

Y  di...  la  gente...  qué  piensa 
sobre  mi  Juaniiia?...  qué  habla? 
duda  alguno...  de  su  honra?... 
la  murmuran?... 
Roque.  No  faltaba!. .. 

Tóos  saben  bien  quién  es  ella, 
y  que  ántes  que  la  tocára 
á  un  pelo  de  su  vestío 
ella  mesma  se  mataba! 

BaUT.        Al  ménOS  le  hacen  justicia.  (Tranquilizándose.) 

Roque.    Y  ademas  que  no  se  callan 
Matías  y  Lucifer, 

y  Andrés,  que  estaban  de  guardia, 

y  son  testigos  y  juran 

todos  tres,  por  su  palabra, 

que  en  el  honor  de  Juanica 

no  queda  ringuna  mácula. 
Baut.     Pues  en  esos  tres  infames 

tan  buen  proceder  me  extraña! 
Roque.    Y  por  qué?  Ello  es  verdad 

que  á  bribones  no  les  gana 

naide:  que  son  unos  pillos, 

holgazanes  y  canallas. . . 

mas...  son  muy  honraos! 
Baut.  Hombre! 

Pues  me  gusta!...  aún  les  alaba! 
Roque.    Yo  soy  justo. 
Baut.  y  esos  picaros 

aún  en  el  pueblo  se  hallan? 
Roque.    Y^a  se  fueron  presurosos. 
Baut.     Y  Gr<^gorio?...  y  Mala-alma? 
Roque.    Emprendieron  el  camino... 

y  ya  estarán  en  la  Habana. 


I 
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Baut.      y  Marcelo? 

Roque.  Allí  le  he  visto 

hecho  una  fiera,  y  aguarda ^ 

estando  a  la  espectativa, 

y  le  tienen  mucha  lástima. 

Pero  á  quien  no  puedo  ver 

es  al  alcalde! 
BÁüT.  Pues  qué  habla! 

Roque-    Como  es  un  adulador, 

y  si  consiguió  la  vara 

fué  por  el  Barón,  el  tuno 

va  por  el  pueblo  que  brama, 

y  dice  que  va  á  venir 

y  que  en  la  cárcel  nos  zampan,.. 

Y  lo  hará...  porque  es  muy  bruto! 

para  asno  el  rabo  le  falta, 

porque  ya  rebuzna! 
Teh.  Ay,  Virgen! 

Qué  hacer? 
Baut.  Por  si  acaso,  alza 

en  algún  sitio  seguro 

y  secreto  de  la  casa, 

esas  pocas  alhajillas 

que  para  Juana  guardabas; 

las  sortijas...  el  collar... 

todo. 

Ter.  Al  momento. 

(Entra  en  la  primera  puerta  de  la  Izquierda.) 

Baut,  Despacha. 

Roque.    Y  Juanica? 

Badt.  Se  acostó... 

vestida,  así  como  estaba 

por  ver  si  puede  dormir 

la  probé...  y  así  descansa. 
Roque.    Se  oyen  pasos.  (Sube  ai  foro.) 
Baut.  Quién  será? 

Roque.    Marcelo.  Y  qué  mala  cara! 

ESCENA  III. 

BAUTISTA;  ROQUE,  MARCELO. 

Baut.      Qué  hay  de  nuevo?  (Con  ansiedad.) 
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Marg.  Muclio  y  malo ! 

que  muy  pronto  tendrá  en  casa 
á  la  justicia. 

Roque.     (Enfurecido,)  Justicia! 

que  aún  hay  justicia,  canastas? 
Dónde  está? 
Babt.      (Con  dignidad.)  Si  uo  en  la  tierra... 
en  el  cielo  nunca  falta. 
Voy  á  ayudar  á  mi  esposa, 
y  en  Dios  tengamos  confianza. 
Pues  que  se  salvó  el  honor... 
la  demás  ya  rio  me  espanta!  (Se  marcha.) 

ESCENA  IV. 


ROQUE,  MARCELO. 
MaRC.       (Mirándole  enternecido.) 

Qué  honradez!  Y  que  á  estos  hombres 

persiga  el  hado  fatal! 

Merecerá  esta  familia 

lo  que  hoy  pasándole  está? 
Hoque.    Desengáñate,  Marcelo; 

aquel  fraile  era  un  San  Juan. 

Si  el  Barón  no  fuera  rico 

hubiera  hecho  tanto  mal? 

De  ningún  modo,  está  claro! 

Créeme,  y  que  es  justo  verás 

repartirse  de  los  ricos 

el  dinero  en  santa  paz; 

hombre,  sigue  las  doctrinas 

de  la  extirpacioQ  sucial! 
Marc.     Hablemos...  y  estoy  seguro 

que  te  desengañarás.  (Se  sientan.) 

Qué  quieres  tú? 
Roque.  El  sucialismo 

comunero. 
Marc      (Sonriendo.)  Bucno  va! 

Y  eso  qué  es? 
Roque.    (Confuso.)      Eso  es...  es...  es... 

Yo  qué  sé! 
Makc.     (Sonriendo.)  Enterado  estás! 


82 


Roque.    Eso  es...  que  nos  repartamos 
entre  tóos  con  igualdad 


el  dinero  de  los  ricos. 
Marc.     El  socialismo  no  es  tal. 
Roque.    Pues  qué  es? 
Marc.  Decírtelo  excuso, 


porque  no  lo  entenderás. 
Mas  puesto  que  así  lo  entiendes 
tú,  y  la  generalidad 
lo  comprende  así  también, 
combatirlo  me  verás, 
librándote  por  bien  tuyo 
de  un  error  tan  colosa) . 
Ea  pues;  doy  por  sentado 
que  es  lo  que  has  dicho  verdad. 
Vamos  ahora  á  repartirnos 
entre  todos  el  caudal 
de  los  ricos.  Cuánto,  dime,  ; 
piensas  que  le  tocará 
de  ese  tesoro  á  cada  uno? 
Roque.    No  es  muy  fácil  calcular... 

Yo  qué  sé!...  pero  me  piensa 
que  siempre  me  t.carán 
á  mí...  sus  treinta  mil  duros. 
Marc.     Cierto  estás? 
Roque.  Yo  qué  sé!...  Bahí 

me  lo  pienso, 
Marc.  Yo  qué  sé! 

Yo  qué  sé!...  Qué  ceguedad! 
'cuánta  ignorancia!  Pues  hombre.., 
*tú  qué  sibes? 
Roque.  Sé  chillar... 

'que  ya  es  bastante.  Y  tú  sabes 
'cuánto  tocarme  podrá? 
Marc,     *Yo  sí. 

Roque.    (Con  codicia.)  Y  será  más,  Marcelo, 

'de  lo  que  dije? 
Marc.     (Con  ironía.)  Cabal. 

Roque.     (Gritando  y  dando  saltos.) 

'Gran  Dios!  Viva  el  sucialísmo! 
Marc.  '(Pobre!) 
Roque.  Viva  la  igualdad! 


—  (So  — 


(Casi  sin  poder  hablar  de  alegría.) 

Vamos...  Marcelico...  dime 
Jo  que  nos  podrá  tocar. 
Marc.     Le  toca  á  cada  individuo 
del  reparto  geoeral... 
de  veinte...  á  veintiséis  duros 
muy  poco  ménos  ó  más. 

(Roque,  que  escuchaba  con  gran  ansiedad,  abre 
mucho  los  ojos,  la  boca  y  las  manos  y  se  levanta.) 

Roque.    Qué?...  Chiquío!...  chiquío!...  Marcelo!... 

Tú  te  has  querío  burlar? 

Tú  has  bebió,  Marcelico? 

Qué  dijiste? 
Marc.  La  verdad. 

Roque.   Tú  estás  loco! 
Marc.  Tú  eres,  Roque, 

el  loco...  y  loco  de  atar!... 

y  masque  loco...  ignorante! 
Roque.    Pero  hombre...  qué  atrocidad! 

dime... 

Marc.  Toda  la  riqueza 

de  España... 
Roque.  Cuánta  será! 

Marc.     Todo  ese  inmenso  tesoro 

repartido  por  igual 

entre  sus  quince  millones 

de  habitantes... 
Roque.  Tantos  hay?  (Desanimado.) 

Marc.     Tocarían,  inocente, 

á  esa  corta  cantidad 

que  he  dicho. 
Roque.  Pero  estás  cierto? 

Marc.     Tan  seguro...  como  está 

Dios  en  el  cielo!  Lo  han  dicho, 

y  lo  han  probado  ademas 

los  más  grandes  estadistas... 

y  nadie  lo  duda  ya. 
Roque.    Por  viche!...  y  qu^  desengaño! 

Veinte. duros!...  voto  á  san!... 

veinte!...  Pues  si  yo  pensaba 

gastarme  eso  en  almorzar! 

Si  pillara  aquí  á  aquel  fraile!... 
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Y  prometió  tanto  y  másl 
Marc.     Pues  se  burló  de  vosotros. 
Roque.    Cuerno  con  el  perillán! 

i  Pero...  vamos...  no  lo  creo! 

te  habrán  querío  engañar 

los...  estanquistas,  y..« 
Márc.  Basta: 

seá  lo  tuyo  verdad. 

Te  tocan  esos  caudales 

del  reparto  general. 

Ya  tienes  treinta  mil  duros. 

Qué  harás  con  ello? 
Hoque.  Jamar; 

divertirme  noche  y  día 

y  vivir  sin  hacer  ná. 
Marc.     No  trabajarías? 
Roque.  Yo? 

Quieres  callarte,  bausán? 

con  tanta  y  tanta  riqueza 

me  pondría  á  trabajar? 
^ÍAuc.     Y  los  demás...  que  tendrían 

una  cantidad  igual, 

trabajarían? 
Roque.  Zoquete! 

locos  debían  de  estar, 

y  de  hacerlo...  merecieran 

el  cabezón  y  el  rc»nzal. 
Mauc.     Corriente:  oslamos  conformes; 

nadie  debe  trabajar. 

Y  di...  (Roque  se  sienta.) 

Cuando  tengas  hambre^ 
quién  ha  de  amasarte  el  pan 
y  cocerlo? 

Roque.    (Muy  vivo.)  Quién?...  yo  mesmo. 
Mauc     Bien!  Y  quién  te  calzará? 

Roque.     (Lo  mismo  y  muy  alegre.) 

Yo  también. 
Marc.     (imitándole.)    Muy  bien,  chiquillo! 

Y  respóndeme,  galán, 

quién  cuidará  de  tus  campos? 
quién  tus  tierras  labrará 
para  que  produzcan  frutos? 


Y  quién  cuidará  el  panal, 
las  viñas  y  los  olivos? 
quién  ha  de  ir  alia  gar 
cuando  llegue  la  vendimia? 
Quién  tus  trigos  segará, 
quién? . 

Roque.  No  seas  tan  simplón!  (De  prisa.) 

Pues  qué  yo  no  sabré  arar..: 

y  plantar  trigo...  y  segarlo... 

coger  higos... 
Maro.  Sí  en  verdad. 

Y  quién  te  guisará? 
Hoque.  Yo. 
Marc.     Quién  tu  ropa  coserá? 

Rf.QÜE.     (Un  poco  pensativo.) 

También...  yo! 
Maro.  Y  responde,  qt^ién 

ha  de  afeitarte? 
Roque.  Eh!...  yo!...  mas... 

(Tocándose  la  cara;  muy  pensativo  y  mudando  de 
expresión  su  semblante.) 

Marc.     Quién  te  limpiará  la  casa? 

Roque.    Hombre...  yo! 

íMarc.     (Con  rapidez )    Y  quién...  lenguaraz! 

te  limpiará  los  caballos? 

quién  el  lino  tejerá? 

quién  te  hará  mesas  y  sillas, 

camas,  espejos,  sofás, 

sombreros,  camisas,  guantes? 
'  quién?... 

(Mientras  habla  Marcelo,  Roque  está  inquieto  ^ 
meneándose  sin  cesar,  y  al  final  prorumpe  en  un 
fuerte  grito  y  levantándose.) 

Roque.  El  demonio  lo  hará! 

que  estoy  ya  tan  confundido 

como  nuestro  padre  Adán 

dempues  del  primer  pecao! 

Por  vida  de  Barrabás! 

Conque  es  decir?... 
Marc.  Es  decir 

que  tú,  con  tan  gran  caudal, 

pasarías  esta  vida 
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trabajando  sin  cesar 
de  oficios  que  no  conoces, 
muerto  de  necesidad... 
y  estarías  mal  vestido, 
sin  comer  ni  descansar, 
y  con  tus  treinta  mil  duros 
de  hambre  murieras  quizás! 

Roque.    Pues  tiés  razón!...  Pero  calla!... 
el  remedio  encontré  ya: 
que  unos  trabajen...  y  que  otros 
se  vayan  á  pasear. 

Marc.     Pues  el  remedio  es  peor 
aún  que  la  enfermedad. 

Roque.  Sí? 

Marc.         Si;  pues  cuando  transcurran 
ocho  ó  diez  años...  tendrás 
que  el  hombre  trabajador 
aumentará  su  caudal, 
pasando  á  su  caja  todo 
el  oro  del  holgazán... 
y  ya  tienes  otra  vez 
pobres  y  ricos. 

RoQUR.  Verdad... 
pero  entónces,  inocente, 
se  hace  otro  reparto  igual. 

Marc.       (Levantándose  y  con  ira.) 

Es  decir  que  son  tus  máximas 
mantener  al  haragán, 
al  vicioso,  á  los  perdidos, 
á  costa  del  hombre  leal, 
que  afanoso  noche  y  dia 
trabaja  sin  descansar, 
y  á  fuerza  de  sacrificios 
ha  juntado  un  capital. 
Y  esta  fortuna,  adquirida 
por  un»  vida  ejemplar 
de  honradez  y  de  trabajo, 
tú,  vicioso  y  holgazán! 
tú,  perdido  y  miserable, 
hoy  se  la  quieres  quitar!! 
Si  esas  tus  máximas  son, 
eres  un  vil!...  un  truhán!... 
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y  en  Sierra  Morena  debes 
esa  doctrina  emplear! 

(Á  medida  que  habla  Marcelo,  Roque  va  quedan 
do  confuso  y  abatido,  y  por  fin,  sumamente  enter 
necido  y  casi  sin  poder  hablar,  dice:) 

Hoque.    (Bajito.)  Roque!...  (Más  aHo.)  Roque! 
(Más.)  Roque!...  (Más )  Roque!! 
Qué  es  esto?...  Llorando  estás? 
Yo  estaba  denquivócao, 
y  veo,  Marcelo,  ya, 
que  lo  que  Roque  quería 
y  lo  que  oí  predicar, 
no  es  de  hombres  que  son  honraos. 

(Levantándose  con  Ira.) 

Por  vida  del  Preste  Juan! 
Si  pillára  al  cachupino 
de  las  barbas,  por  Sao  Blas!.., 
Pero  por  qué  nos  predican 
tanta  y  tanta  atrocidad? 
Marc.     Para  conseguir  sus  fines, 
tener  popularidad, 
y  hacer  del  pueblo  inocente 
de  su  gloría  el  pesdestal; 
pero  es  preciso,  buen  Roque, 
que  no  juzgues  por  igual 
á  los  ricos,  pues  hay  mue4ios 
que  honran  nuestra  sociedad, 
y  el  refugio  son  del  pobre 
que  desamparado  está. 

Y  en  prueba  de  lo  que  digo, 
¿cuántos  asilos  no  hay 
que  han  fundado  hombres  piadosos 
donde  el  pobre  tiene  pan 
y  el  huérfano  es  educado 
por  la  santa  caridad? 

Y  cuántas  asociaciones 
benéficas  no  hallarás 
en  nuestra  España,  creadas 
por  gente  muy  principal, 
donde  cumplen  damas  nobles, 
varones  de  calidad, 
junto  al  pobre  y  el  herido 
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su  misión  angelical! 
Cuántas  fábricas,  que  son 
fuentes  de  prosperidad 
y  á  millares  do  familias 
dan  trabajo  y  vida  dan! 
Pues  los  ricos  que  tal  hacen 
son  muchos. i.  muchos,  estás? 
*y  son  todos  acreedores 
*al  respeto  universal, 
*y  están  muy  bien  las  riquezas 
*si  en  tales  manos  están. 
Mas  si  el  rico  no  obra  así 
y  al  vicio  entrega  el  caudal; 
si  por  medios  reprobados... 
viles...  le  adquirió  quizás, 
y  aquí  en  la  tierra  el  castigo 
no  encuentra  de  su  maldad, 
'         siempre  tendrá  su  conciencia 
remordiéndole  tenaz, 
y  cuando  venga  la  muerte 
le  aguarda  la  eternidad! 

KOQÜE.     (Entusiasmado  y  abrazando  ó  MarccÍQ.) 

Bien!...  un  abrazo,  Marcelo! 

Marcehquio!...  otrof...  y  diez  más! 

Marcelo!.,  tú  eres  un  sabio!... 

— Roque!...  eres  un  animal!-- 

Así  se  dicen  las  cosas! 

Ésta  es  la  para  verdad! 

Vaya  un  rey  con  alpargates! 

Dende  hoy...  nada,  á  trabajar, 

tener  la  concencia  limpia, 

respeto  á  la  propiedá, 

y  á  ser  un  buen  ciudadano, 

que  soy  de  Aragón,  estás? 

y  decir  aragonés 

y  hombre  de  bien...  es  igual! 

El  pueblo  es  bueno...  es  muy  dócil: 

por  donde  le  guían  va: 

sí  bien  le  enseñan...  bien  marcha, 

pero  si  le  guían  mal... 

*corre  por  la  mala  senda 

*y  en  un  abismo  va  á  dar! 
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^Instrucción  sólo  nos  falta, 

*que  honradez  de  sobra  la  hay 

•en  todo  el  pueblo  español, 

*y  buen  intinto  ademas! 

*Nada,  á  ilustrarnos,  caramba,  (Con  entusiasmo.) 

•que  el  mundo  nuestro  será 

*si  el  trabajo  y  la  virtud 

*no  abandonamos  jamás!  (Pausa.) 

También  veo  que  es  forzoso, 

según  me  has  dicho  poco  há, 

que  haya  probes  y  haya  ricos: 

pues  sin  explotarnos  más, 

los  ricos  que  den  trabajo, 

los  probes  á  trabajar! 

Y  pues  Dios  asi  lo  hizo... 

si  Él  lo  hizo...  bien  hecho  está. 

MaRC*       (Dándole  la  mano.) 

Bien,  Roque;  si  así  te  portas 
la  recompensa  obtendrás. 
RoQüÉ.   Hácia  aquí  viene  Juanica. 
Te  dejo:  vóime  al  jaral, 
y  en  cuanto  vea  á  esa  chusma 
vendré  al  momento  á  avisar. 

(Se  va  por  el  foro  derecha.) 


ESCEÍÍA  V. 


MARCELO,  JUANA. 


Al  salir  ésta  Marcelo  sale  á  su  encuentro. 


Marc. 
Juana. 


Marc. 


Juana! 

Marcelo  querido! 
Vienes  de  la  villa? 

Sí. 


Juana. 


Tus  padres!... 

,    Están  allí. 


Como  mi  padre  ha  sabido 
que  han  de  venir  á  embargar, 
abriga  justo  temor, 
y  lo  que  hay  de  algún  valor 
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lo  quiere  el  pobre  salvar. 

Marc.     y  es  fundado  su  recelo. 

Ese  alcalde  necio...  ó  loco, 
lo  ha  dicho...  y  dentro  de  poco 
aquí  vendrán... 

JuAKA.  Ay  Marcelo! 

cuánta  desventura! 

Marc.  Lloras! 
Yo  el  embargo  evitaré. 

Juana.  Como? 

Marc.  Á  Zaragoza  i^é 

ántes  que  pasen  dos  horas. 
Sabes  que  Mosen  Gaspar 
nos  quiere:  soy  su  heredero... 
y  él  nos  prestará  el  dinero 
nuestro  apuro  al  escuchar. 
Subo  á  las  cinco  en  el  coche... 
ó  si  no  me  vengo  á  pie, 
y  de  vuelta  aquí  estaré 
ántes  que  llegue  la  noche. 

Juana. ^   Ay  Marcelo!...  Vote,  sí: 
no  abandones  esa  idea. 

Marc.     No  puedo  ir...  hasta  que  vea, 
Juana,  lo  que  pasa  aquí. 
Contra  tus  padres...  de  fijo, 
trama  algo  el  señor  Barón, 
y  es  en  mí  una  obligación 
defenderles:  ya  soy  su  hijo. 

Juana.     ¡Ah!  qué  otro  mal  iíóá  espera? 

Marc     El  Barón  se  ha  querellado 
de  que  le  hemos  asaltado 
su  morada,  y  por  primera 
providencia... 

Juana.  Dios  dél  cielo! 

Marc     Aquí  el  Alcalde  vendrá 
y  presos  nos  llevará 
á  tu  padre,  á  mí... 

Juana.     (Abrazándole.)        Ay,  Marcelo! 
Y  el  culpable,  porque  es  rico, 
triunfante  quedará  ahora! 

Marc     Ya  le  llegará  su  hora, 
Juana,  te  lo  certifico. 


Yo  reclamaré  justicia 
y  en  Zaragoza  la  harán. 


ESCENA  VI. 

MARCELO,  JUANA,  ROQUE. 

Viene  por  el  foro  derecha  y  muy  apresurado. 

Roque.    Ya  están  ahí! 

Juana.  Qué?  (Asustada.) 

Roque.  Ahí  iestán! 

Juana.       (Yendo  á  la  puerta  de  la  izquierda.) 

Padre!...  salga! 
Roque.  Qué  delicia! 

ESCENA  VIL 

MARCELO,  JUANA,  ROQUE,  BAUTISTA,  TERESA. 

Ter.      Hija...  qué  es  lo  que  te  pasa? 
Baut.     Qué  te  sucede?  di  luégo! 
Roque.    Que  el  demonio  enreda  el  juego! 

Ya  tié  la  justicia  en  casa! 
Ter.  Ay! 

Baut.  Sou  muchos? 

Roque.  Un  montón I 

El  Alcalde  y  alguaciles... 
^      el  secretario  y  civiles. . . 

el  escribano...  el  Barón... 

y  detrás  la  faramalla, 

que  pasa  de  dos  docenas... 
Juana.    Cuándo  acabarán  las  penas? 

Baut.       (Que  ha  subido  al  foro,) 

Aquí  están. 
Roque.  Malditos!... 
Marc.  Calla! 


ESCENA  ÚLTIMA, 


JUANA,  TERESA,  MARCELO,  BAUTISTA,  ROQUE,  el  ALCAL- 
DE, el  BARON,  el  ESCRIBANO,  el  SECRETARIO,  DOS  AL- 
GUACILES,   DOS  CIVILES,    GENTE  DEL  PUEBLO,    que  se 
presenta  en  la  puerta  sin  salir  á  la  escena. 

Entra  primero  el  Alcalde,  después  el  Escribano,  el  Secreta- 
rio y  los  Alguaciles,  después  el  Barón,  y  por  último  los 
dos  civiles. 

AlC.         (Desde  la  puerta.) 

Tóo  el  mundo  á  la  prisión! 
Roque.   Habló  el  buey  y  dijo...  mú! 

AlC.         (Á  los  Alg-uaciles  y  demás.) 

Paso!...  sitio!...  aparta  tú! 

(Pegando  con  el  bastón.) 

Pase  usía...  don...  Barón. 

(Entran  el  Barón  y  los  demás  ) 

Verá  qué  pronto  despacho. 

Los  dos  civiles  ahí;  (Por  la  puerta  del  fondo.) 

y  naide  salga  de  aquí 

sea  hembra...  ó  sea  macho. 

Muy  bien  cerrada  esa  puertá... 

lejos  esa  plebe!...  al  punto! 

y  dejo  muerto,  defunto 
¿;  al  que  rebuzne  en  la  huerta! 

yo  lo  haré...  es  mi  obligación. 

(Volviéndose.)  Allí  cstáu  los  crimiüaies: 
i  me  alegro.  Silla  al  Barón  (Á  ios  Alguaciles.) 

y  miembros  monocipalps. 

Mesa  aquí!  Los  aparejos 

saquen  pa  hacer  el  embargo. 

Escriban  ustés  de  largo... 

y  á  cazar  estos  conejos. 

(Los  Alguaciles  colocan  el  sillón  á  la  derecha,  en 
el  que  se  sienta  el  Barón.  Colocan  una  mesa  al 
mismo  lado  y  al  rededor  tres  sillas:  en  la  de  la  iz- 
quierda se  sienta  el  Alcalde;  en  la  del  testero,  que 
da  frente  al  público,  el  Secretario,  y  en  la  otra  de 
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la  derecha  el  Escribano.  Éste  y  el  Secretario  sacan 
cada  uno  tintero  de  bolsillo  y  alg-anos  plieg-os  de 
papel.  Los  demás  personajes  están  á  la  izquierda: 
los  dos  civiles  junto  á  la  puerta  del  fondo,  que  ha- 
brán cerrado  antes:  los  dos  Alg-uaciles  detrás  del 
Alfcalde.) 

AlC.         (Sentado  y  con  mucha  importancia.) 

El  BaroD,  que  está  presente, 

viene  como  querellante 

para  ser  el  embargante 

de  los  trastos  del  debiente! 

(Qué  bien!)  (Llamando.)  Bautlsta  Sarmiento! 

La  verdá  vas  á  icir. 

Debes  tú  al  Barón  de  Mir 

dos  años  de  arrendamiento? 

BaUT.  .     (Que  se  adelantó  al  llamarle.) 

Sí, 

Alc.  Puedes  pagar  hoy? 

Baut.  No. 
Marc.  Yo  pagaré  por  mi  mano... 
Alc.       Haga  el  embargo,  escribano. 

(E1  Escribano  va  mirando  los  muebles  que  hay  en 
la  escena:  un  alguacil  hace  lo  propio,  y  á  medida 
que  éste  los  examina,  se  acerca  y  habla  al  Escri- 
bano, el  cual  va  extendiendo  el  inventario.) 

Marc.     Pero  si  pagaré  yo 

-  esta  noche! 
Alc.  No  pue  ser! 

Marc.       Es  que  mi  tio. . .  (Con  insistencia.) 

Alc.  (üando  un  fuerte  g-olpe  sobre  la  mesa  y  levan- 

tándose.) 

Imposible! 

La  justicia  es  insufrible 

cumpliendo  con  su  deber! 
Roque.  (Verdá!) 
Marc.  Señor... 
Alc.  Es  en  balde! 

hoy  dejaran  está  casa. 

Juana.  Madre!  (Abrazándola.) 

TeR.  "     Ay  Dios!  (Llorando.) 

Roque.  fAdehmtándose  enfurecido:)  Est-O  DO  pasa!... 

Alc.  (Dando  arolpes  con  el  b.Vs^.) 
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Respeto  al  señor  Alcalde! 
Huuura!... — Escribe  tú. — Habrá  taJ! 
Quién  no  ataca  á  e¿ta  señora!!  (Por  la  vara.) 
(Qué  nervio!)  Vamos  agora 
á  la  parte  crerainai.  (Se  sienta  y  tose.) 
Escribe  lo  que  interruego.  (ai  Secretario.) 
Atención!  El  delincuente 
que  se  coloque  ahí  en  frente. 
Marcelo  Gadea!  (Se  adelanta  Marcelo.)  DI  luégo. 
Tú  entraste  por  virulencia 
en  casa  el  Barón  ayer 
y  sacaste  un  regolvér 
pa  matarle  en  su  presencia?  . 


Marc.  El  Barón...  antes... 

Alo.  (Con  fuerza.)  Süencio! 

Sí...  ó  no! 
Marc  El  Barón... 

Alo.  (con  más  fuerza.)  Atrevío! 

Marc.  Yo!... 

Alc.  Silencio!!  (Furioso.) 

Roque.  (Qué  ha  parió 

la  burra  del  tio  Fulgencio.) 
Alc.  Entraste? 
Marc  Sí. 
Alc  (Ya  caerán!) 


Confesó.  Otro:  Bautista. 

(Se  retira  Marcelo,  adelantándose  Biutista.) 

No  temas!...  Qué  te  contrista? 

lo  más...  lo  más...  te  ahorcarán! 

Tú,  en  unión  de  Blas  Mancheta 

atropellaste  al  Barón, 

entrándote  de  rondón 

armao  con  escopeta? 
Baüt.     Es  que  el  Barón  me  robó 

ántes  dft  aquí... 
Alc  Cierre  el  pico!! 

Robar!  Nunca  roba  un  rico... 

por  mucho  que  robe! 
Bagt.  Yo!... 
Alc       Tú  entraste  en  su  casa  armao? 
Baüt.     Él  entró  traidoramente... 
Alc.       Respóndame  el  dehncuente! 
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entraste? 
Baüt.  Sí. 
Alc.  Ha  confesao. 

Qué  sabio  soy!...  qué  talento!  (ai  Barón.) 

Está  ya  todo?...  qué  espera?  (ai  Escribano.) 

Esc.       Ya  está  todo  lo  de  afuera. 
Alc.       Pues  vamos  á  lo  de  adrento. 
Esc.  Andando. 

(EI  alg'uacil  toma  el  tintero,  el  Escribano  los  pa- 
peles, y  entran  por  la  primera  puerta  de  la  iz- 
quierda.) 

Alc.  Vamos  á  ver. 

Roque  Tozuelo. 
Roque.    (Adelantando.)  Presente. 
Alc.       Tú  eres  un  gran  delincuente 

porque  engañastes  ayer 

al  señor  Barón. 
Roque.    (Admirado.)  Espera! 

Si  él  me  engañó  á  mí! 
Alc.  Repara!... 
Roque.    (Con  descaro.)  Él!...  él!... 
Alc.  Que  con  esta  vara 

te  quiebro  la  calavera! 
Roque.   Él!...  él! 

'Alc.       (Pegándole  ua  palo.)  Calla!  Quiéu  se  opone?; 

Roque.     (Rascándose  donde  le  dio.) 

Ay!  Qué  burro  es,  tio  Cazurro! 
Alc.       Un  alcalde  nunca  es  burro... 

aunque  lo  sea! 
Roque.  Perdone: 

se  me  escapó  la  verdad. 
A  LC.       Á  presidio  por  seis  años 

tendrás  que  ir...  por  tus  engaños 

y  ultraje  á  mi  autoridad! 
Roque.    De  aónde  se  sacó  esa  ley? 
Alc.       Yo  la  hago...  y  yo  la  aplico! 
Roque.  Pero... 
Alc.  Calla!... 
•  Roque.  No  replico. 

Alc.       Que  aquí  represento  al  rey!! 
Roque.    Ahora  no  le  hay! 
Alc.  Mejor! 
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yo  lo  seré  en  arsolutó! 
Roque.    vHabrá  otro  alcalde  más  bruto!) 

AlC.  (Seritándoso.) 

Vamos  al  cargo  mayor. 

Escribe;  (ai  Secretario.)  Oyé  tú,  alimaña! 

(Á  Roques) 

Roque.    No  me  insulte, 

Alc.  Espera!...  espera!... 

Tú  le  has  dicho  al  Barón...  que  era... 

el  Barón  de  la  Castaña? 
Roque.    Como  me  la  dio...  y  morronga!... 

Mas  lo  dije  sin  malicia. 
Alc.       Verás  como  la  justicia 

te  la  pega  á  tí...  y  pilonga! 

(E1  Escribano  sale  de  la  seg-unda  puerta  de  la  iz- 
quierda, donde  entró  un  momento  ántes  con  el  Al- 
g-uacil.) 

Esc.       Ya  concluí. 

Alc.  Pues  me  alegro. 

Esc.       Todo  muy  bien  expresado 

aquí  lo  dejo  apuntado. 

Lea. 

(Presenta  el  papel  al  Alcalde,  que  lo  toma  y  des- 
pués de  mirarle  dice-) 

Alc.  '  Me  estorba' lo  negro. 

Vaya!...  tóos  de  salida. 

Y  pues  están  ya  confesos 

y  con  vitos....  tóos  presos! 

á  la  cárcel  en  seguida. 

Delante  los  dos  civiles; 

los  reos  con  los  demás 

en  medio;  yo  iré  detrás 

con  la  yunta  de  alguaciles. 

Orrio  pues! 
Ter.  Perdón!...  Alcalde! 

Juana,    (ai  Bai-on.)  Señor...  tenga  compasión! 
Ter.      Ay!...  Piedad,  señor  Barón. 
Roque.    El  Alcalde... 

(Las  dos  se  aproximan  al  Alcalde,  suplicándole  ) 

Alc.  Será  en  balde  I 

Sujetadles!...  no  haya  espera. 

(Se  acercan  los  Civiles  y  Alg-uaciles.) 
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Ter. 

Paut. 

Alc. 

Juana. 

Alc. 

Ter. 

Roque, 


Ay  Bautista!  (Abrazándole.) 

Adiós,  esposa! 


Qué  gente  más  engorrosa? 
Padre!...  Marcelo!  (los  abraza.) 


Orrio  afuera! 


Alc. 


Juana. 


Dios!...  quién  les  podrá  salvar? 

(Mirando  con  ira  al  Barón.) 

(Y  todo  por  ese  hurón!) 

(Que  ha  sacado  el  relicario.) 

Líbranos  de  esta  aflicción... 
Virgen  Santa  del  Pilar! 
Calle!...  esto  es  un  relicario? 

Venga!  (Queriendo  quitárselo.) 


Juana. 
Alc. 


No!  (Resistiendo  entreg^arle,) 

Sí,... Ó  arde  Troya!  (So  lo  quita.) 


Queda  embargada  esta  joya: 

póngala  en  el  inveatario  (ai  Escribano.) 
Juana.    Ay!...  no!...  por  Dios,  que  me  mata! 

démela,  por  compasión! 
,  Alc.       Ya  pertenece  al  Barón.  (Se  la  da  al  fiaron.) 

Tómela  usía:  es  de  plata, 

según  parece. 
Roque.  (Qué  lio!) 

BilkRON.     (Con  la  mayor  exaltación  y  sorpresa.) 


Barón.    Es  ensueño...  ó  realidad? 

este  relicario  es  mió! 
Juana.    Suyo  dice? 
Barón.    (Leyendo.)  «Á  mi  Dolores.» 

Es  el  nombre  de  mi  esposa! 
Baut.     Su  esposa? 
Juana.  Virgen  piadosa! 

Barón.     (Pasando  al  centro,  ag-arrando  á  Juana  y  llevan- 


Juana!...  ven  aquí!...  no  llores!  (Afectado.) 

Cómo  está  este  relicario 

en  tu  poder?. >.  la  verdad! 

Quién  te  lo  dió?...  Por  piedad!... 

saberlo  yo  es  necesario! 
Juana.    Mi  pobre  madre! 
Barón.  Teresa? 


Qué  veo! 


Alc. 


Qué,  hay  novedad? 


dola  junto  á  sí.) 
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Juana.    No  es  ella  la  madre  mia! 
Barón.  Ahü 

^ARc.  (Con  asombro.)  Qué  díce?...  no  sabía... 
Barón,  (juiéa  es  tu 'madre?...  habla  apriesa! 
Baut.     Sepa,  pues,  la- realidad, ' 

si  saberla  es  CÍanvenienle. 

Yo  recogí  á  esta  inocente, 

abandonada! 

(indicando  líi  puerta  del  fondo.) 

Marc.  '  Oh  maldad! 

(La  exaltación  del  Barón  crece  g-radual mente :  todos 
toman  un  grande  interés  en  la  acción,  procurando 
los  actores  encarg-ados  de  los  papeles  de  Roque  y  el 
Alcalde,  no  hacer  g-esto  'ni  movimiento  alg-uno  que 
pueda  causar  la  hilaridad  del  público.) 

Barón.    Cuándo  fué?  Qué  dia? 
Baüt.  El  dia 

de  San  Juan  la  abandonaron. . ; 
Barón.    La  víspera  la  robaron 

á  su  madre!... 
Juana.  Oh,  madre  naia! 

Baut.     Há  veinte  años? 
Barón.  Así  es. 

Pero  aquí  había  una  carta.  (Por  ei  relicario.) 
Juana.     (Sacándola.)  Aquí  está:  nunca  se  aparta 

de  mí! 

Barón.  Á  ver?...  dámela  pues! 

(juana  da  la  carta'al  Barón;  éste  la  abre  con  la  más 
viva  ansiedad.) 

dámela!  (Reconociéndola.)  Es  la  mía!...  SÍ! 

Yo! . .  .—aunque  tu  pecho  taladre 

saberlo — yo  soy  tu  padre!! 
Marc  Baut.  y  Ter.  Gran  Dios!! 
Juana.  Ahü 

(Corriendo  á  donde  está' Teresa,  abrazándola  y  ocul- 
tando el  rostro  en  su  pecho.) 

Barón.  Hija!!! 

(EI  Barón  cae  arrodillado  y  confundido.) 
Juana.  Ay  de  mí!!  (Pausa.  Cuadro.) 

(Cada  cual  expresa  en  el  semblante  lo  que  debe 
sentir  su  corazón.  Juana  y  Teresa  abrazadas  y  llo- 
rando. Marcelo  cae  sobre  una  silla  con  abatimiento. 
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Bautista  manifiesta  pena  y  admiración.  Los  demás 
personajes  alg-o  interesados;  pero  naturales  y  te- 
niendo presente  la  indicación  ántes  expresada.) 
Barón.      (Sin  levantar  los  ojos  y  con  voz  conpiovida.) 

El  sentimiento...  el  rubor 

mi  alriva  soberbia  doman, 

y  estas  lágrimas  que  asoman, 

diciendo  están  mi  dolor.  (Se  lev  anta.) 

Oye:  mi  inflexible  padre 

al  saber — fiera  fortuna! — 

que  ella  era  de  humilde  cuna, 

persiguió  á  tu  pobre  madre. 

Preso  yo,  en  hora  menguada, 

ni  la  luz  del  sol  veía, 

y  nada  de  tí  sabía 

ni  de  mi  esposa  adorada. 

*  Por  último  averiguó 

*mi  afán,  cuando  me  otorgaron 

*libertad,  que  te  robaron 

*á  tu  madre...  qm  murió 

*despues  de  angustia  y  pesar! 

*Y  yo,  luégo,  con  porfía 

•buscándote  noche  y  día...  / 

•por  fin  conseguí  indagar, 

'sólo  por  un  vago  indicio, 

*que  el  dia  que  te  robaron, 

*á  una  mujer  te  entregaron 

•para  llevarte  á  un  hospicio 

*lejano.  Inmediatamente, 

*presa  de  inquietud  extraña, 

•corrí  todos  los  de  España 

•preguntando...  Inútilmente! 

•Pero  ahora  deduzco  yo 

*que  la  vil  supo  fingir, 

'y  que  en  lugar  de  cumplir 

•á  esa  puerta  te  dejó. 

Pasó  el  tiempo:  y  desde  el  dia 

que  aquí  te  vi  tan  hermosa, 

una  fuerza  misteriosa 

á  adorarte  me  impelía. 

Y  era  que  la  expiación 

de  mis  delitos  llegaba, 


/ 
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y  que  en  esta  casa  estaba 

para  mí  la  salvación. 

Perdona,  pues,  la  actitud 

con  que  hasta  aquí  me  he  mostrado;  ' 

ya  que  está  el  vicio  humillado 

á  los  piés  de  la  virtud! 

(Se  inclina  un  poco.   Pausa.   Juana  continúa  lo 
mismo.  Bautista  la  mira  y  se  acerca  á  ella.) 
BaUT.       (Coii  solemnidad.) 

;  Juanita...  tu  obligación 

la  sabes...  él  es  tu  padre... 
y  desde  él  cielo  tu  madre 
te  dice:  «dale  el  perdón!» 

Juana.      (Con  prontitud  y  corriendo  á  su  lado,  le  incorpora 
y  le  abraza.) 

Ah!...  SÍ!...  será  satisfecho! 

abrace  á  su  hija!... 
Barón.  Hija  mía! 

Juana.    Que  así  mi  madre  lo  ansia... 

y  así  lo  anhela  mi  pecho! 

Y  ahora  esta  hija,  angustiatla,  (De  rodillas.) 
al  pensar  que  le  ha  ofendido, 

de  dolor  el  pecho  henchido 
perdón  le  pide  humillada. 
Barón.    No!...  á  mis  brazos!  ven  aquí! 

(Con  exaltación.) 

Cesando  desde  hoy  la  pena, 
vida  tranquila  y  serena 
todos  tendréis  junto  á  mí! 
De  mi  loca  juventud 
abjurando  las  vilezas, 
serán  todas  las  riquezas 
galardón  de  la  virtud. 

Y  renaciendo  del  bien 

el  instinto,, aquí  olvidado, 

(Con  la  mano  sobre  el  corazón.) 

del  pobre  y  del  desgraciado 
seré  el  amparo  también. 
Así  obtendrá  mi  perdón  ' 
la  santa  que  ruega  allí.. . 

(Señalando  al  cielo.) 

y  tú  serás  para  mí 
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el  ángel  de  redención! 

Roque,     (Tocándose    los   ojos   y   mirándo'^e  <1espues  los 
dedos.) 

Otra  pues!...  Lloras,  pelmazo? 
Sí...  fijo!...  á  caer  comienza... 

(Acercándose  al  Barón.) 

Si  no  me  diera  virgüenza... 
le  pediría  un  abrazo! 
Bauon.    Tómale!...  ven! 

Roque.     (Abrazando  aí  Barón  con  mucha  familiaridad.) 

Viva  España! 

(Separándose  de  pronto,  muy  humilde  y  cafi 
llorando.) 

Señor  Barón,.. 
Barón.  Qué  aflige? 

Roque.    Perdóneme  s¡  le  dije... 

el  Barón  de  ia  Castaña. 
\lc.      Quite  el  patán!  nunca  piensan... 
Ter.      Quítate  de  allí,  alcornoquel- 

BaüT»       (Pasándole  á  Ik  uqüierda.) 

Eres  muy  bárbaro,  Roque!. 
Roque.   Favor  que  ustés  me  dispensan. 
Barón.   Alcalde,  lo  sucedido 

claro  le  habrá  demostrado 

que  todo  queda  olvidado... 

por  consiguiente... 
Alc.  Entendido. 

(Kn  alta  voz,  con  importancia  y  dirigiéndose  á 
todos.) 

Mi  autoridad  personal... 
— óiganlo  bien  los  presentes — 
concede  á  los  delincuentes 
arnistía  general. 

Barón.     (Que  ha  estado  observando  á  Juana.) 

Hija...  que  hay  que  te  contriste? 

Qué  tienes? 
Roque.  Á  que  yo  atino? 

Barón.   Tú,  Roque? 
Roque.  Á  que  yo  adivino 

por  qué  se  ha  puesto  tan  triste? 
Barón.  Dí... 

Roque.        Como  adora  á  Marcelo... 
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(Este  se  levanta.) 

y  él  es  probé. . .  y  sin  nobleza . 
y  ella  es  noble...  y  con  riqueza... 
usted  no  querrá... 

(Haciendo  la  acción  de  unirlos.) 

(El  Barón  toma  de  la  mano  á  Marcelo,  le  trae  al 

centro  y  queda  entre  los  dos  amantes.) 

Barón.  El  recelo 

desechad  y  la  inquietud! 
Las  clases  se  han  de  extinguir. 
Sólo  se  han  de  distinguir 
el  talento  y  la  virtud? 

(Uniendo  las  manos  de  los  dos.) 

*Que  el  blasón  de  una  familia 
*y  el  escudo  que  la  abona, 
*males  tan  sólo  ocasiona 
*si  amor  y  honor  no  concilia. 
Por  experiencia  lo  he  visto. 

Y  ayer  rompieron  el  velo 
estas  frases  de  Marcelo: 

— «En  la  ley  de  Jesucristo, 
en  sus  códigos  sagrados, 
sólo  hay  estas  distinciones: 
buenas  y  malas  acciones, 
hombres  perversos  y  honrados.» — 

Y  ojalá  que  la  bandera 
de  la  igualdad,  como  ley, 
para  el  pobre  y  para  el  rey 
sea  una  ley  verdadera! 
Ojalá  grandes  y  chicos 

ei  odio  mútuo  desechen... 
y  en  tierno  lazo  se  estrechen 
con  amor...  Pobres  y  ricos! 


FIN  DEL  DRAMA» 


NOTA. 


Los  versos  marcados  con  esta  señal  *  fueron 
suprimidos  en  la  primera  representación. 


PUNTOS  DE  VENTA. 


MADRID. 


En  ia  librería  de  los  Sf?^.  Viuda  é  Hijos  de  Cuesta,  calle  de 
Carretas,  nóm.  9. 


PROVINCIAS. 


En  rasa  de  los  corresponsales  de  la  Galería  EL  TEATRO. 


